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IMPORTANTE 

Las  compañías  que  no  puedan  representar  esta 
obra  con  el  bailable  del  2.°  acto,  pueden 
prescindir  de  él  haciendo  las  siguientes  modi- 
ficaciones: 

Al  empezar  el  acto  2.  °  debe  oirse 
por  la  parte  de  la  izquierda  del 
actor,  bien  con  piano  y  cuerda  o 
piano  solo,  una  música  lo  más 
parecida  a  las  danzas  indias,  y 
empezará  el  diálogo  en  la  siguien- 
te forma: 


Corito        Pero,  por  lo  visto,  ¿aquí  el  baile  va  a  du- 
rar toda  la  vida? 
¡Hasta  que  la  luna  se  retire! 
Pues  a  mí,  la  verdad,  un  ratito,  bueno; 
pero  tanta  danza... 

Es  en  honor  de  la  mujer  de  ése  y  de  vos- 
otros. 

Jala- Jalea   Ya  parece  que  cesa  la  música.  (Efectiva- 
mente, deja  de  oirse. ) 

Como  que  llevaban  un  rato  rascando. 
No  les  durará  mucho  el  descanso. 
¿De  modo  que  tú  eres  faquir? 

 (Y  continúa  tal  como  está  en  el 

libro). 


Jala  Jalea 
Curro 

Mabarata 


Goritza 

Jala-Jalea 

Gorito 


En  la  página  2.a  del  acto  II,  donde  di- 
ce GORITO:  «Bueno,  pero  esa  juerga 
asiática,  ¿cuándo  va  a  empezar?»,  se  su* 
prime  y  se  vaala  pregunta  de  CURRO, 
que  dirá:  «¿Dónde  estará  el  Rajá?»,y  si- 
gue igual  el  resto  del  diálogo . 


En  la  escena  del  acto  II,  entre  MA- 
RITZA  e  INDRASPHA  TA ,  cuando  és- 
te dice:  «Ahora  voy  a  dar  las  órdenes 
para  que  empiece  la  danza»,  debe  decir: 
"Ahora  voy  a  dar  órdenes  para  que  con- 
tinúe la  fiesta  suspendida". 

En  el  mismo  acto,  cuando  HALAHAU- 
LA  dice,  saliendo:  «El  baile  va  a  empe- 
zar, mi  señor,  el  gran  Indrasphata,  llega 
seguido  de  las  danzarinas»,  dirá  solo:  "Mi 
señor,  el  gran  Indrasphata,  llega"  y,  se- 
guidamente, dirá  CURRO: 

Curro        Hombre,  a  ver  si  ahora  se  acuerda  de  eso 
de  la  hospitalidad  y  me  ofrece  una. 

6orlto        Pero  hombre,  ¿no  tiene  usted  bastante 
con  la  judía? 

Curro        Claro,  pero  si  me  la  mejora, 

Indrasphata  (Avanzando.)  Escucha,  Gorito,  y  prepára- 
te a  recibir  una  sorpresa. 

Corito       (a  CURRO  J  Adiós,  otra  señora. 

 ( Continúa  igual  el  diálogo.) 

Y  nada  más. 


ACTO  PRIMERO 


(Hall  en  un  hotel  de  piojeros  situado  en  el  camino  del  Palo 
de  Málaga.  Al  fondo,  una  cristalera  corrida  o  balaustrada, 
por  donde  se  divisa  el  mar,  y  en  la  extrema  derecha  del 
público,  el  puerto,  con  varios  buques  anclados.  Primera 
izquierda  del  actor,  puerta,  y  segunda,  pasillo  de  entrada  de 
la  caite  al  hall  Primera  derecha,  otra  puerta  de  entrada 
que  da  paso  a  las  habitaciones  interiores,  y  segunda, 
<ontinúa  el  pasillo  y  figura  que  da  acceso  a  los  servicios 
del  hotel  y  a  la  playa. 

Este  hotel  no  ha  de  ser  muy  suntuoso,  pero  si  muy  limpio  «y 
muy  alegre. 

Entre  la  puerta  lateral  derecha  y  el  pasillo  hay  colocada  una 
gramola  de  esas  que  son  con  mueble;  sobre  él  hay  una  bo- 
tella de  Digestónico.  En  el  centro  una  mesita  de  junco,  y 
sobre  ella  periódicos,  revistas,  etc.,  etc.  Esparcidas  por  la 
escena,  sillas,  de  junco  también.  Maceteros  con  flores  y 
los  demás  detalles  que  crea  conveniente  la  Dirección.) 


( Al  levantarse  el  telón  es  por  la  mañana. 
La  gramola  está  tocando  una  pieza  cual" 
quiera.  Por  la  segunda  izquierda  sale  TRI" 
NI,  camarera  del  hotel,  joven,  guapa,  que 
se  dirige  rápidamente  a  la  gramola  y  la  pa* 
ra.) 

Trini  ¡Ay,  dichoso  fonógrafo!  Con  lo  que  le 

molesta  a  la  Argelina;  menos  mal  que 
ahora  está  en  la  playa  bañándose,  y  me- 
nos mal  que  los  pocos  huéspedes  que 
hay,  tampoco  están  en  el  hotel...  Claro, 
con  este  calorcito,  más  que  a  Málaga, 
donde  dan  ganas  de  irse  es  al  polo  ése 
que  está  siempre  nevao...  Y  que  hoy  so- 
pla un  terral  como  pa  meterse  en  la  tina- 
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ja...  ( Se  oye  por  el  foro  izquierda  la  voz  de  PEPE 
EL  ESTERILLA,  que  dice:) 

Pepe         Que  pases,  criatura...  ¡Cuando  yo  te  di- 
go que  pases!... 
Pescailla     ¡  Señor  Pepe ... !  ( Entra  pepe  el  esterilla, 

de  unos  45  a  50  años,  tipo  basto,  antiguo  picador 
de  toros,  que  trae  medio  a  rrastras  a  PESCAI- 
LLA, vendedor  de  pescao,  relativamente  joven, 
el  cual  saca  en  la  mano  un  pescado  del  tamaño 
de  un  salmonete  grande  con  alas.) 

Pepe  ¡Que  te  va  a  dar  un  dineral!  No  seas  ta- 

rugo. (A  TRINI.)  ¿Está  el  señorito  Goro? 

Trini  El  señorito  Goro  salió  mu  temprano . 

Pepe         ¿Que  salió  mu  temprano? 

Trini  Como  todos  los  días.  Pidió  el  chocolate 
a  las  siete,  y  a  las  siete  y  media  se  fué  a 
la  playa  a  hacerle  el  padrón  a  tós  los 
bichos  que  coge. 

Pepe  (a  PESCADILLA . )  ¿Lo  estás  viendo,  pano- 
li? Menúa  alegría  le  vas  a  dar  cuando  le 
enseñes  eso. 

Trini  El  que  está  es  el  señor  Curro. 

Pepe         ¿Está  mi  compare? 

Trini  Sí  señó  que  está;  si  quié   usté  que  le 

avise  • 

Pepe  Sí,  mujer,  avísale;  dempués  de  tó,  ér  sa- 

be  lo  que  le  gusta  a  su  yerno. 

Trini  En  seguía  .(nace  mutis  por  la  primera  izquier* 

da.) 

Pescailla     ¿Pero  usté  cree  que  no  me  pegarán? 

Pepe  Amos,  quita  allá,  asaúra.  ¿Tú  sabes  lo 
que  vale  eso  pa  don  Goro?  Más  que  si  le 
trajera  60  kilos  de  langostinos  a  dos  rea- 
les. ¡Digo!  ¡Un  bicho  acuático-marítimo 
con  alas  y  tó. 

Pescailla  Yo,  por  eso  lo  he  guardao,  porque  a  mí 
me  ha  pareció  mu  raro. 

Pepe  ¿Raro?  Eso  es  una  inquisición  pa  la  faúr- 
na  de  don  Goro,  que  no  sabe  cómo  pa- 
gártelo, porque  que  yo  sepa  que  puea 
andar  por  el  mar  y  tener  alas,  no  hay 

más  que  los  hídrOSplanOS.  (Por  la  primera 
izquierda  sale  CURRO  CANDONGO,  de  50  años; 
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Curro 


Pescailla 
Curro 


antiguo  torero  ya  retirado  y  en  la  actualidad  fon- 
dista.) 

Curro  ¿Qué  le  trae  asté  por  aquí,  compadre? 
Pepe  Un  asunto  marítimo.  Aquí  Pescailla, 
que  al  sacar  esta  mañana  el  copo  en  el 
Palo,  ha  cogió  un  bicho  que  lo  retratas- 
té  y  asusta  la  máquina  de  raro  que  es- 
El  iba  a  tirarlo,  peroro,  al  verlo,  como 
sé  que  su  5^erno  es  coreográfico... 
Querrasté  decir  oceanográíico  o  pezólo- 
go,  que  estudia  la  vida  de  la  mar  y  sus 
peces. 

¿La  vida  de  los  peces? 
Como  lo  oyes:  Los  distribuye  en  grupos, 
familias  y  sociedades,  y  sabe  sus  eos 
tumbres,  sus  leyes  y  hasta  la  manera  de 
comportarse  con  los  semejantes  acuáti- 
cos. Con  deciros  que  le  llama  de  tú  al 
Príncipe  de  Monaco  y  a  don  Dondón  de 
Bueno. 

Pepe  Bueno,  pues  enséñale  eso  aquí  al  señor 

Curro  pa  que  su  yerno  averigüe  a  qué 
familia  pertenece. 

PeSOaílla       (Levantando  en  alto  el  pescao.J   ¡Fíjese  USté! 

¡Con  alas! 
Pepe         ¿Es  raro,  verdad? 

Curró  ¿Raro?  Pero,  ¿osté  no  sabe  que  los  peces 
también  vuelan? 

Pepe  Vuelan  si  los  dejan  al  alcance  de  un  ga- 

to; pero  en  el  mar... 

Pescailla  Descuide  osté,  que  un  guiñapo  que  yo  sa- 
que, guiñapo  que  le  traigo. 

Curro  Y  harás  bien,  porque  eso  que  tú  crees 
que  es  un  guiñapo  pué  resultar  una  es- 
pecie nueva. 

Pescailla  Pues  gracias  y  a  mandar.  (Aparte,  ai  hacer 
mutis.)  Yo  iba  a  tirarlo  y  me  encuentro 

COn  una  peseta.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Curro  Le  advierto  asté,  compare  de  mi  vía,  que 
estoy  más  harto  de  péscaos  desconocíos... 
Los  estudios  de  mi  yerno  tien  la  casa  que 
se  pasa  por  su  despacho  y  huele  que  se 
cree  osté  que  está  en  "La  Coruñesa". 
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Pepe  Y  con  lo  poco  aficionao  que  es  osté  ar 

pescao. 

Curro  A  mí  me  vuelve  loco  la  carne:  sobre  tó  la 
de  cadera... 

Pepe  Ya  me  han  dicho  que  cuando  sale  una 
camarera  de  este  hotel  sale  desarticulá. 

Curro  Qué  quié  usté.  Los  déos  no  envejecen... 
¡Ay,  si  no  fuera  por  mi  estómago! 

Pepe  ¿Sigue  usté  medisinándose? 

Curro  Gracias  a  eso  puedo  ir  tirando.  Y  usté, 
¿cómo  va  der  suyo? 

Pepe  Muy  malamente. 

Curro         Vamo,  eso  es  que  quié  osté  un  chupito 

der  dísgestónico 
Pepe  Hombre,  no  me  vendría  mal.  (curro  coge 

de  encima  del  fonógrafo  un  frasco  de  Digestónico  y 
se  lo  da.    PEPE  se  echa  un  trago,    lo  paladea  y 

dice:)  Compare,  ¿ha  cambiao  osté  de  So- 
lera? 

Curro         Gachó,  y  qué  paladar.  Ya  lo  ha  notao. 

Pepe  Esta  es  mucho  mejor.  Lo  que  tomaba 

osté  antes  no  era  der  47.  .. 

Curro  Baje  osté  la  voz,  por  su  madre,  que  pué 
oirle  mi  mujer...,  y  sí  se  entera  . . 

Pepe  Pues  anda,  que  si  se  entera  la  mía  de 

que  mi  medicina  es  de  Ja  misma  cose- 
cha  que  la  tuya... 

Curro  Como  estando  bueno  del  estómago  no 
había  manera  de  emborracharme.  Tajá 
que  cogía,  tajá  que  costaba  una  bronca, 
y  ahora,  en  cambio,  ca  vez  que  me  due- 
le el  estómago  es  ella  misma  la  que  me 
pone  el  frasco  en  la  boca. 

Pepe  Si  no  me  Hegasté  a  pegar  su  enfermedad 

me  vuelvo  loco,  porque  a  mí  me  pasaba 
lo  mismo. 

Curro  Bueno,  pero  a  osté  le  dejaban  beber  los 
días  que  picaba . 

Pepe  No  me  hable  usté  de  picar:  aquello  ya 

pasó,  ahora  estoy  jubilao  con  las  tres 
cuartas  partes  de  las  costillas  hechas  cis- 
co Ya  no  volverán  a  ver  más  en  la  plaza 
a  Pepe  el  Esterilla,  por  cierto  que  el 
alias  se  las  traía:  ¡El  Esterilla! 
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Curro  Como  siempre  estabasté  por  los  suelos  • 
Pepe  Pues  ahora,  el  que  me  lo  llame  se  juega 

la  vía. 

Curro        No  es  pa  tanto. 

Pepe  Es  que  oigo  que  me  llaman  "Esterilla"  y 

se  me  van  ios  pies  a  la  barriga  del  que 
sea. 

Curro  Bueno,  pues  yo  ahora,  me  voy  a  desqui- 
tar de  tós  los  atrasos  que  tengo  de 
bebía . 

Pepe         ¿Por  qué? 

Curro  Porque  esta  tarde,  mejor  dicho,  dentro 
de  una  hora,  se  marcha  mi  mujer  y  Con- 
chilla  a  Marmolejo,  porque  resulta  que 
yo  bebo,  pero  la  que  tiene  el  hígado  he- 
cho CÍSCO  es  ella.  (Por  la  primera  izquierda 
salen  doña  SANCHA  y  CONCHITA.) 

Sancha  Oye,  Curro:  ¿diste  la  orden  de  que  lle- 
varan el  equipaje? 

Curro         Descuida,  mujer,  que  llegará  a  tiempo. 

Pepe  Mu  güenos  días,  doña  Sancha  y  la  com- 

pañía . 

Concha      Buenos  días- 

Sancha       Hola.  Esterilla. 

Pepe  (Aparte.)  ¡Maldita  sea  su  estampa!...  ¡Así 

se  le  ponga  el  hígado  como  un  dirigible! 

Sancha  ¿Entonces  llegará  él  a  tiempo  a  la  esta- 
ción? 

Curro  En  cuanto  tú  llegues,  ya  ha  llegado  er 
baúl. 

Sancha  (a  concha  )  Habrás  echao  un  chai  para 
ti  y  otro  para  mí?  Porque  aunque  es  ve- 
rano, en  Marmolejo  refresca  por  las  no- 
ches. 

Concha      Todo  está,  mamá. 

Sancha       ¿Y  mis  pastillas  de  ruibarbo? 

Concha  También. 

Sancha       Ay,  Curro,  Curro...,  tienes  mujer  para 

poco  tiempo . 
Curro  ¡Dios  te  oiga! 
Sancha  ¿Cómo? 

Curro  Que  Dios  te  oiga  y  te  perdone,  porque 
no  debes  decir  esas  cosas . 
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Sancha  Anteayer  estaba  yo  roja  como  para  una 
congestión.  ¡Qué  dolor  de  cabeza!  Ayer, 
en  cambio;  amanecí  color  malva.  Y  hoy, 
estoy  amarilla.  Como  este  hígado  mío 
no  mejore,  no  sé  cómo  voy  a  acabar. 

Pepe         De  arco  iris,  doña  Sancha. 

Curro         Debes  ir  a  tomar  las  aguas  cuanto  antes . 

Sancha  Tú,  lo  que  estás  deseando  es  que  me 
vaya. 

Curro  ¡Qué  disparate!  Lo  que  sucede  es  que, 
ahora,  como  casi  no  tenemos  huéspedes 
en  el  hotel,  por  ser  verano  es  cuando 
puedes  marcharte .  Yo  me  quedo  al  cui- 
dado de  todo. 

Concha  ÍQue  ha  estado  mirando  hacia  la  playa. J  Pero, 
¿qué  hará  mi  marido,  que  no  viene? 

Sancha  Lo  que  todos:  Ver  a  las  pelindruscas  que 
toman  baños  de  sol  en  la  playa. 

Concha      No,  mamá;  él  es  incapaz,  ¿verdad?  (A 

CURRO.) 

Curro  Hija,  yo  no  sé  si  es  capaz  o  no;  lo  único 
que  puedo  decirte  es  que  desayunó  muy 
temprano,  como  todos  los  días,  y  se  fué 
a  la  playa  en  busca  de  nuevas  especies 
de  mariscos. 

Sancha  Sí,  sí...;  menudos  mariscos  son  los  que 
él  busca. 

Concha  No  seas  así,  mamá.  Gorito  es  un  natu- 
ralista eminente,  de  lo  poquito  que  tene- 
mos en  España.  Ya  sabéis,  está  con  un 
estudio  oceanográfico  para  la  asamblea 
que  presidirá  el  Príncipe  de  Monaco,  y 
necesita  acompañarlo  de  una  lista  com- 
pleta de  todas  las  especies  marítimas. 

Pepe  Y  eso.  ¿no  se  lo  haría  mejor  un  pescae- 
ro?...  Digo  yo. .. 

Sancha       No  dices  más  que  tonterías,  Esterilla. 

Pepe  í Y  dale!  ¡Si  no  fuera  por  lo  que  es! 

Concha  A  lo  mejor  encuentra  el  molusco  que  él 
dice  que  le  falta  y  que  busca  con  tanta 
ansiedad. 

Sancha  Lo  que  va  encontrar  es  una  molusca,  y 
si  se  encuentra  también  con  el  marido 
de  la  molusca... 
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Pepe  ¡Lo  chamusca! 

Concha  No  sean  ustedes  mal  pensados.  El  es  un 
hombre  que  todo  lo  sacrifica  por  la  cien- 
cia. 

Sancha  Pues,  a  pesar  de  eso,  yo  creo  que  tu  ma- 
rido se  ausenta  de  casa  con  demasiada 
frecuencia. 

Concha      Mamá,  no  seas  así. 

Sancha  Ay,  hija:  es  que  tú  tienes  la  sangre  de 
horchata.  A  mí  me  dice  éste  que  a  estas 
horas  del  baño  va  a  la  playa  por  un  crus- 
táceo y  le  incrustáceo  un  perchero  en  la 
frente.  A  mí  me  dice  que  se  va  a  la  In- 
dia, como  se  fué  Gorito,  y  me  hago  de 
su  cabeza  un  pebetero. 

Concha       Fué  en  busca  de  una  estrella  de  mar. 

Sancha       O  de  alguna  varietés. 

Concha  No  me  desesperéis.  El  es  bueno,  me 
quiere,  me  es  fiel.  Fué  a  la  India  contra 
su  voluntad.  El  Gobierno  necesitaba  un 
hombre  científico  que  estudiase  la  fauna 
abismal  y  que  adquiriese  para  el  Museo 
Oceanográfico  las  más  raras  especies,  y 
comisionó  a  Gorito.  i  Y  cómo  lloró  al  se- 
pararnos! jY  qué  abrazo  me  dió  a  la 
vuelta! 

Curro  ( Que  ha  mirado  hacia  él  foro  derecha.) 'Vaya,  ya 

le  tenéis  aquí.  ¿Y  qué  trae  en  la  mano? 
¿Un  bicharraco? 
Sancha       Alguna  porquería. 

Concha  ¡Mamá!  (Entra  GORITO  en  mangas  de  camisa, 
con  la  americana  al  brazo,  desmelenedo,  lleno  de 
arena  de  la  playa  y  con  un  marisco  en  la  mano, 
parecido  a  un  centollo.  Entra  sin  mirar  a  nadie  y 
hablando  consigo  mismo. ) 

Borito  Sí;  no  me  cabe  duda,  es  un  opistbran- 
quio,  o,  más  bien,  un  garipus  queeme- 
to.  Ah,  ¿estaban  ustedes  ahí?  Perdonen 
que  no  les  haya  saludado,  pero  es  que 
vengo  loco  de  alegría,  porque  de  esta  es- 
pecie que  he  cogido  no  tenía  ninguno. 
|Es  un  ejemplar  rarísimo!  Lo  he  cogido 
por  casualidad.  No  se  le  encuentra  más 
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que  en  las  bajas  mareas,  los  sábados  por 
la  tarde. 

Curro        Eso  es  que  hace  semana  inglesa. 

Borito        No  se  burle  usted,  querido  suegro,  que 

la  Zoología  es  la  rama  más  seria  de  la 

biología  hoy  en  día. 
Curro        No  lo  sabía. 

Pepe  Y  ese  opist alario  garito,  ¿se  come? 

Borito  Secóme. 
Pepe         Menos  mal. 

6orito  Se  come  todos  los  bichos  que  encuentra. 
Pepe         ¡Gachó,  qué  tío í 

6orito  Pero  tú,  ¿qué  te  has  creído,  mi  distin- 
guido Esterilla?  ¿Que  los  peces  no  son 
más  que  objeto  de  alimentación?  Lo 
mismo  los  vertebrados  que  los  infuso- 
ríos  voladores,  que  los  nadadores,  son 
animales  como  tú,  que  sienten  y  pade- 
cen y  tienen  sus  afectos,  sus  simpatías, 
sus  odios,  sus  rencores.  El  negros  ñor- 
vejicus,  vulgarmente  conocido  por  la  ci- 
gala, siente  afectos  por  el  Penoeus  Ca- 
marote, o  séase  el  langostino  ,  y  en  cam- 
bió, odia  al  Homarus  vulgaris,  conocido 
por  el  bogavante... 

Pepe         Tié  nombre  de  novillero. 

Sancha       ¿Y  la  langosta? 

6orito  ¡Ah!  La  Palinarus  vulgaris;  la  langosta  a 
quien  más  quiere  es  a  la  gamba. 

Concha      ¿Y  qué  es  lo  que  más  odia? 

Corito        Lo  que  más  odia  es  la  mayonesa. 

Pepe  Hombre,  qué  curioso  es  tó  eso.  ¡Qué 
costumbres  más  raras! 

Gorito  Anda,  pues  si  vieran  ustedes  el  Polyci- 
pes  Cornucopia,  que  es  un  pez  de  cara 
biplana,  con  dos  cuernos,  cuya  curiosa 
costumbre  consiste  en  que  la  hembra  se 
le  va  con  el  primer  pez  que  pasa  y  le  ha- 
ce así  con  la  cola. 

Sancha       ¡Qué  coqueta! 

Gorito  Pero  luego  vuelve;  convive  con  él  hasta 
que  pasa  otro  pez,  le  hace  así  y  se  lo 
vuelve  a  llevar. 
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Curro  ¿Y  dices  que  no  tiene  más  que  dos  cuer- 
nos? 

Gorito        Dos  cuernos  que  terminan  con  una  boli- 
ta en  la  punta. 
Pepe  ¡Eso  es  un  embolao! 

Sancha  Oye,  oye,  ¿y  ese  cangrejo  que  trajiste 
ayer,  ¿cómo  es  que  andaba  para  delante? 

Sofito         Que  tendría  estropeada  la  marcha  atrás. 

Pepe  Lo  gracioso  es  que  los  pescaores  vosea- 

ran con  esos  nombresitos  que  se  le  ocu- 
rre a  usté  ponerles.  Por  ejemplo,  ¿cómo 
se  llama  er  sarmonete? 

Gorito        Mullus  barbatus. 

Pepe  Pues  habría  que  oír  en  Málaga:  ¡A  tres 

perras  er  Muelles  barbatus! 
Curro         Hombre,  a  propósito,  ahí  te  ha  traído  er 

Pescailla  ese  bichito,  que  debe  ser  muy 

raro. 

Gorito  (Con  alegría.)  ¡Ah!  ¿A  ver?  Ah,  es  un 
ejemplar  vulgarísimo;  es  un  lepadogas- 
ter  guani. 

Pepe         ¿Y  a  eso  le  llama  vulgarísimo? 
Curro         Bueno,  pero,  ¿se  come? 
Gorito        Se  come. 

Curro  Entonces  en  el  menú  de  esta  noche  hay 
lepadogaster  con  tomate . 

Concha  ¡Ay!  Esta  ciencia  va  a  acabar  contigo, 
j  Ay  qué  ver  cómo  vienes! 

Gorito  Claro,  me  he  pasado  toda  Ja  mañana  re- 
volviendo entre  la  algas. 

Sancha       ¿Entre  las  algas  también? 

Gorito  Entre  las  algas  siempre  encuentro  algo. 
¿Y  qué,  vosotras  os  marcháis  al  fin? 

Concha  Ahora  mismo;  el  tren  para  Córdoba  sale 
dentro  de  una  hora  y  no  podemos  perder 
el  tiempo. 

Sancha  Como  que  antes  tenemos  que  despedir- 
nos de  los  Pasapera,  de  las  de  Caraman- 
zana  y  de  las  de  Antúnez. 

Curro  Es  verdad...  así  es  que  no  debéis  de  per- 
der tiempo...  iros,  iros... 

Sancha  Claro,  eso  es  lo  que  estás  tú  deseando. 
El  buey  suelto... 
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Curro  ¡Mujer,  eso  de  buey!...  Además,  puedes 
estar  segura  de  que  te  seré  más  fiel  que 
un  perro. 

Concha      ¿Y  tú?  ¿Me  serás  fiel? 

6orito  ¿Y  lo  has  puesto  en  duda?  Si  yo  no  ten- 
go otro  camino,  otro  anhelo,  otra  pre- 
ocupación que  tú. 

Concha  Eso  creo.  Pero  si  así  no  fuera,  ya  sabes 
lo  que  te  he  dicho  millones  de  veces.  ¡El 
día  que  te  descubriera  una  infidelidad, 
ojo  por  ojo  y  diente  por  diente! 

6orito        (Alarmado.)  ¡No,  por  Dios,  Conchita  mía! 

Concha  ¡Eso  no  te  lo  perdonaría  jamás!  Oyelo 
bien.  Tú  tienes  una  aventura  y  yo  te  pa- 
go en  la  misma  moneda. 

Corito  Por  lo  que  más  quieras  no  lo  repitas:  só- 
lo pienso  en  tí.  Toda  mujer  que  no  seas 
tú,  me  repugna,  me  ataca  los  nervios, 
me  da  asco. 

Curro        Como  a  mí: 

Sancha  Calla,  sátiro.  Que  a  ti  ya  te  he  cogido 
dos  veces  de  palique  con  la  doncella  esa 

que  anda  así.  (Mueve  las  caderas.) 

Curro         ¡Qué  asco!  Una  mujer  que  va  sin  faja,  ni 

sostén...  ¡ah!... 
Sancha       Y  que  puede  ser  hija  tuya. 
Curro        A  lo  mejor...  a  lo  mejor  te  ha  dicho  que 

yo  la  he  chicoleado,  y  no  es  por  ahí. 
Gorito        ¿Quién,  la  Trini? 

Curro        Dieciocho  años  creo  que  tiene  la  infeliz . 

fiorito         ¡A  quién  podrán  gustarle  birrias  así! . . . 

Sancha  Bueno,  bueno,  tú  procura  no  hacer  nin- 
guna tontería  y  cuídate  el  estómago. 

Pepe  Aquí  Doña  Sancha  tié  rasón,  usted  co- 
mo yo  a  cuidarnos  el  estómago,  y  ná 
más. 

Sancha       No  dejes  de  tomar  el  digestónico. 

Pepe         Esté  usted  tranquila,  que  yo  vendré  a 

tomarlo  con  él,  pa  que  no  se  le  olvide. 
Curro        (Aparte.)  ¡Este  sinvergüenza  me  deja  sin 

solera. 

Sancha  ¡Ea!  Dame  un  abrazo  y  hasta  la  vuelta. 
Borito        Adiós,  vida  mía.  No  sabes  lo  que  siento 
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que  tengas  que  acompañar  a  tu  madre. 
Pero  no  temas,  porque  durante  esta  se- 
paración me  voy  a  encerrar  en  mi  cuar- 
to a  catalogar  los  espongiarios,  los  sarco- 
darios  y  los  calicofodarios;  eso  es  lo  que 
haré  a  diario. 
Concha      Adiós,  Chuchito. 

Sancha  ¡Y  que  no  te  quites  el  parche  de  los  rí- 
ñones y  no  dejes  de  tomar  la  infusión  de 
manzanilla  por  la  mañana. 

Curro  Descuida,  que  la  manzanilla  no  se  me 
olvida. 

Sancha      Y  si  te  se  acaba... 

Curro         Mando  a  la  bodega...  digo  a  la  botica. 

Sancha         í Abrazándole .  '  ¡Curro! 

Curro  ¡Sancha! 
Concha  ¡Gorito! 

Gorito        ¡Conchita!  f A  esterilla.;  Y  tú  perdona 

esta  expansión  conyugal. 
Pepe         Yo  me  hago  er  noruego... 
Concha      Bueno...  ¿vamos,  mamá? 
Sancha       Vamos,  hija. 

Pepe  Yo  me  voy  con  ustedes  y  así  me  acom- 
pañan hasta  la  puerta  de  mi  casa. 

Sancha       ¡Qué  galante  eres,  hombre! 

Pepe  Yo  siempre  he  sío  pa  tas  mujeres  uno 
de  los  tres  mosquiteros. 

Gorito        Pues  ahora  en  verano  y  en  esta  tierra 

se  lo  van  a  rifar.  ( Mutis  los  tres  por  el  foro  iz- 
quierda. Se  quedan  solos  y  GORITO  empieza  a 
sollozar. ) 

Gorito  ¡ Ay!...  ¡Cada  vez  que  me  separo  de  mi 
Conchita,  me  entra  una  congoja  que  me 
ahogo...,  que  me  ahogo... 

Curro  ¿Que  te  ahogas  tú  con  lo  que  conoces  el 
mar?...  Vamos,  no  seas  panoli.  Conchita 
es  muy  buena,  yo  la  quiero,  no  como  hi- 
jastra mía  que  es,  sino  como  si  fuera  mí 
hija,  pero...  comprendo  que  a  ti,  como  a 
mí...  y,  como  a  tó  er  mundo  nos  hase 
farta  de  vez  en  cuando  variar  un  poco 
de...  ¿me  comprendes?  ¡Una  cana  al  aire! 

Gorito        (De  repente.)  Eso  es  lo  que  hace  el  Titerus 
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saltarinus.  Una  vez  que  el  macho  obliga 
a  la  hembra  a  depositar  los  huevos,  él 
la  asfixia  con  aceite  de  hígado  que  lleva 
en  una  bolsa,  y  a  otra  saltarinus. 

Curro  Si  yo  intento  hacer  eso  a  mi  mujer,  me 
da  con  la  bolsa  en  la  cabeza  y  no  queda 
de  mí  ni  las  raspas.  Er  matrimonio  es 
igual  que  resignarse  a  comer  todos  los 
días  cocido.  ¡Y  eso  no  pué  ser!  Hay  que 
variar  de  plato. 

Borito        Desde  el  consomé  al  postre,  sí  señor. 

Curro  Es  lo  mismo  que  si  en  el  Hotel  no  viéra- 
mos nunca  más  que  un  menú. 

Borito        Nos  quedábamos  sin  huéspedes. 

Curro         Que  es  lo  que  le  está  pasando  al  matri 
monio,  que  se  está  quedando  sin  valien- 
tes que  se  decidan  ar  cocido  diario,  f Mi- 
rando alrededor  y  luego  con  misterio.)  Hoy,  tú 
y  yo  nos  vamos  a  dar  un  banquete. 

Borito        ¿Un  banquete? 

Curro        Pero  a  la  carta. 

Borito        ¿Qué  dice  usted? 

Curro  ¡Que  olvides  tus  péscaos,  porque  hoy  nos 
vamos  a  dar  una  de  solomillo!  (Mueve 

graciosamente  las  caderas.)  ¿Oye,  a  ti  CÓtTlO 

te  gusta? 

Borito        ¿A  mí?  A  la  plancha  y  poco  hecho. 

Curro        Vamos,  el  de  la  Trini. 

Borito        Usté  ha  dao  en  la  parrilla. 

Curro        ¡Y  ole!  Pues  toma  y  prepárate  el  cuerpo 

con  esto.  (Le  da  la  medicina.) 

Borito        ¿Con  la  medicina? 

Curro        Bebe  y  no  seas  primo. 

Borito        ¿No  es  una  fórmula  del  doctor  González? 

Curro        Del  doctor  González  Byas. 

Borito  ¡Gachó,  qué  vivo!  Y  que  me  haya  yo  pa- 
sao  estudiando  veinte  años,  pa  no  apren- 
der esto. 

Curro  Es  que  tú  has  estudiao  el  agua  y  no  te 
has  preocupao  dervino.1 

Borito  (Después  de  beber .)  Sabe  usté  que  me  pa- 
rece que  desde  hoy  voy  a  enfermar  del 
estómago:  ¡Está  riquísimo! 
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Gorito 
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Gorito 

Curro 
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Pues  aquí  tiés  la  botica. 
¿Supongo  que  estará  abierta  toda  la  no- 
che? 

Y  Si  no  llame  al  Sereno.  (Señalándose.  ) 

Tié  usté  razón,  hay  que  vivir. 

No,  hombre,  hay  que  beber.  (Se  arrea  otro 

latigazo.)  f  Arreándose  por  fandanguillos  y  bai- 
lando.) 

"Con  cuatro  jacas  castañas". 
¡Mi  abuela  la  sultana!  Fíjate  qué  escul- 
tura. 
¿Quién? 

Quién  va  a  ser.  Maritza  "La  Argelina", 
que  viene  del  baño  y  atiende  cómo  viene. 
¡Recefalópodo!  Tiene  la  esbeltez  del  Aga- 
pitus  Filigerus. 

Sí. . .  sí,  del  Agapitus  del  Fernanditus  y  del 
Antoñitus.  Se  mete  en  el  mar  y  la  chico- 
lean los  boquerones.  (Entra  MARITZA  se- 
guida de  dannia  y  macoba.)  jVaya  un  pe- 
dazo de  mujer!  (Por  el  foro  derecha  entra 
MARITZA.  Es  una  mujer  joven,  espléndida.  Vis- 
te un  traje  de  seda  de  lo  más  ligero  posible  que 
se  le  ciñe  al  cuerpo  y  lo  detalla  todo  lo  posible; 
no  debe  llevar  más  que  la  combinación  y  el  vesti- 
do. Un  casco  de  paja  coquetón  y  una  sombrilla. 
Su  color  es  un  poco  rojo  sin  exagerarlo.  La  siguen 
DANNIA  y  MACOBA,  dos  doncellas  de  su  servi- 
cio particular.  Son  argelinas,  y,  por  lo  tanto,  de- 
ben acentuar  el  color  rojizo,  y  aunque  visten  a  la 
europea,  deben  significarse  un  poco  en  los  colla- 
res, pendientes  y  adornos  de  cabeza .  DANNIA 
saca  al  brazo  el  traje  y  capa  de  baño  de  su  se- 
ñora, y  MACOBA  una  gran  toalla  afelpada  y  fras- 
cos de  esencias.  Queda  respetuosa  detrás  de 
MARITZA) 

¡Qué  molusco  más  interesante! 

Buenos  días,  señores. 

Viéndola  a  usted,  no  son  buenos,  son 

superiores. 

¿Cómo  superiores?  Son  exquisitos. 
Ustedes  los  andaluces,  siempre  de  buen 
humor. 
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Corito  Siempre.  A  nosotros  se  nos  muere  un 
primo  y  gastamos  una  chirigota. 

Curro  Y  si  es  la  suegra,  organizamos  un  fes- 
tival. 

Maritza  (Riéndose.  )  Tienen  ustedes  recurso  para 
todo. 

üorito        ¿Y  qué?  ¿Cómo  la  ha  sentado  el  baño? 

Maritza  Magníficamente.  Este  Mediterráneo  es 
de  una  voluptuosidad  atrayente.  La  ca- 
ricia de  sus  aguas  es  una  caricia  de  seda, 
i  La  hora  del  baño!  Yo  no  podría  pasar 
sin  ella,  i  Qué  dulce  placidez  llegar  a  la 
playa,  despojarse  de  la  capa  y  entrar  en 
el  agua  poquito  a  poco  para  ir  sintiendo 
pasearse  por  la  carne  la  tibieza  azul  de 
sus  ondas,  de  sus  ondas  que  nos  besan 
y  se  alejan  dejando  sus  huellas  en  la  are- 
na de  la  playa. 

Gorito  ¡Hola! 

Maritza  Me  gusta  tanto  el  mar,  que  hubiera  dado 
cualquier  cosa  por  nacer  pez. 

Borito  ¡Qué  lástima!  Porque  sí  usted  hubiera 
nacido  pez,  yo  la  hubiera  estudiado  sus 
costumbres,  sus  gustos  y  hasta  su  cons- 
titución interior. 

Maritza  Dannia. 

Dannia  Señora. 

Maritza      Ves  preparando  el  otro  traje.  ( se  quita  el 

sombrero  y  se  lo  da  al   mismo  tiempo  que  la 

sombrilla.)  Y  tú,  Macoba,  prepárame  el 
cótel. 

Macoba      En  seguida. 

Curro        Pero  por  qué  va  usted  a  molestar  a  Ma- 
coba habiendo  aquí  servidumbre. 
Maritza      Es  que  ella,  ya  conoce  mi  gusto. 
Macoba      ¿Manda  algo  más  la  señora? 
Maritza      Nada,  retiraos,  (dannia  y  macoba  hacen 

mutis  por  la  izquierda.)  f Pausa .  Ella  se  sienta, 
cruza  las  piernas  y  enciende  un  pitillo.  GOR1TO 
y  CURRO  la  miran  embelesados.) 

Maritza      ¿Y  usted  cómo  va  del  estómago? 
Curro  Tirando. 
Maritza      ¿Y  usted? 
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Gorito  Molusqueando. 

Maritza  j  Ayf  yo  no  sería  sabio  por  nada  del  mun- 
do! Todo  el  día  estudiando,  revolviendo, 
catalogando... 

Gorito  Si  yo  tuviera  que  catalogar  las  mujeres 
bonitas,  a  usted  la  iba  a  tener  repetida 
siempre  que  pudiera.  (ACURRO.)  Dame 
un  poco  de  digestónico,  que  ya  me  he 
soltao. 

Curro         Pues  a  ver  si  te  ato,  porque  pa  eso  estoy 

yo  aquí.  í  Le  alarga  el  frasco  y  bebe  sin  que 
se  dé  cuenta  ella.) 

Maritza      (a  curro.  )  ¿Y  usted  no  ha  estudiado? 
Curro         ¿Yo?...  Algo...  muy  poco.  A  los  quince 

años  tuve  que  salir  del  Instituto. 
Maritza      Por  revoltoso,  ¿no? 

Curro  Porque  echaron  a  mi  padre,  que  era  el 
conserje. 

Maritza  (a  gorito.)  ¿Y  usted  habrá  viajado  mu- 
cho? 

Gorito  Mucho,  del  mundo  habré  recorrido  las 
tres  cuartas  partes- 

Marítza      ¿Las  tres  cuartas  partes? 

Gorito  Puede  decirse  que  del  mundo  no  me 
falta  conocer  más  que  la  tapa. 

Maritza  Como  yo.  ¿Qué  será  lo  que  yo  no  co- 
nozca? 

Curro  Claro,  usted  por  su  profesión  de  artista 
habrá  estado... 

Maritza  En  todas  partes;  conozco  Europa,  Amé- 
rica, Africa...  donde  nací. 

Gorito        Ah,  usted  nació  en  Africa. 

Maritza  En  Argel;  mi  padre  era  español  y  mí 
madre  mora. 

Gorito        Pues  si  mi  madre  fuera  mora 
y  yo  nacida  en  Argel 
y  ¡a  conozco  el  Zoco...  ( Aparte.  J  ¡Ay,  que 
me  estoy  soltando!  Dame  otro  chupito. 

(Igual  juego. ) 

Maritza  He  bailado  ante  los  reyes  de  Europa,  an- 
te los  emperadores  asiáticos,  ante  los 
presidentes  americanos,  y  por  todos  he 
sido  elogiada,  agasajada  y  cortejada. 


-  22  - 

Curro        ¿Y  no  la  ha  pasado  nada? 

Marítza  Algunos  llegaron  a  ofrecerme  tesoros  in- 
calculables por  una  caricia  mía,  muchos 
su  vida,  v  otros...,  su  amor. 

Gorito        ¿Y  usted? 

Marítza  Las  artistas  tenemos  que  ser  algo  com- 
placientes . 

Gorito  Estoy  por  ofrecerla  mi  colección  de  sal- 
monetes mercenarios  que  vale  un  di- 
neral. 

Curro  ¿Y  ha  estado  usted  entre  los  antropó- 
fagos? 

Marítza      (Riendo.)  ¡Por  Dios! 

Curro  Lo  digo,  porque  a  su  vera,  se  siente  ca- 
níbal el  más  civilizado. 

Marítza  Tanto  he  recorrido,  que  al  fin  me  cansé 
y  he  venido  aquí  a  reponerme.  Estoy  mal 
del  pecho. 

Gorito         ¡Usted  qué  va  a  estar  mal  del  pecho! 
Curro        ¡Esas  son  ilusiones! 
Gorito        La  cara  es  el  espejo  del  alma  y  su  cara 
denota  una  salud  a  prueba  de  dinamita. 
Marítza      ¿Cómo  de  dinamita? 
6orito        Vamos,  de  bomba. 

Curro  ¿Y...  si  no  fuera  indiscreto  yo  la  pregun- 
taría... 

Marítza      ¿Si  he  venido  sola?...  Vamos,  sin  ningún 

cortejo... 
Curro  Justo. 

Marítza  Pue  sí,  señor,  he  venido  sola.  Quien 
ha  conocido  a  tantos  hombres  acaba 
por  no  interesarle  ninguno. 

Gorito  Eso  le  pasa  a  la  almeja  del  Sur  de  Amé- 
rica- 

Marítza  ¿Que  se  aburre? 
Gorito        Como  una  ostra. 

MaCOba  (Desde  la  punta  de  la  puerta.)  La  Señora  tie- 
ne preparado  el  cótel.  (Mutis.) 

Maritza  Voy  (Levantándose.)  Con  el  permiso  de 
ustedes. 

Gorito        Y  no  se  olvide  usted  que  le  falta  bailar 

ante  un  naturalista  oceanográfico. 
Maritza      (Riéndose.)  ¡No  me  olvidaré! 
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Curro         Ni  ante  un  fondista  malacarragucítano. 

Maritza  Descuide.  He  venido  a  descansar,  pero 
les  ofreceré  mi  arte  algún  día.  (Mutis  Ia.  iz- 
quierda.) 

Curro         Ay,  Gorito,  que  nos  lo  va  a  ofrecer. 
6oríto        Ya  lo  he  oído.  ¡Y  qué  mujer,  querido 
suegro! 

Curro  Pa  que  hagas  el  primo  buscando  came- 
linus  maritimus  en  el  mar,  habiendo  es- 
tas esculturaus  imponentus  en  la  tierra. 

Gorito        Tié  usted  razón,  desde  mañana  van  a 

buscar  peces  los  buZOS.  (Entra  TRINI  por 
el  foro  derecha.) 

Trini  ¡Señorito! 

Curro        Ahí  tienes  otra  esculturaus. 

Gorito        ¿Qué  ocurre? 

Trini  Ahí  fuera  hay  una  máscara  que  quiere 

verle. 

Curro        ¿Una  máscara? 

Trini  Como  que  yo  no  sé  cómo  la  han  dejado 

andar  por  la  calle. 
Gorito        Pero,  ¿cómo  viene  vestido? 
Trini  A  mí  me  parece  que  trae  un  traje  de  luces 

que  debe  ser  mu  antiguo  y  una  cosa 

en  la  cabesa  asín  como  un  merengue  mu 

grande. 

Gorito        Que  pase  ese  confitero. 
Trini         Volando.  (Mutis.) 
Curro        ¿Quién  será,  tú? 

Gorito  Vaya  usted  a  saber:  A  lo  mejor  el  de  las 
cédulas. 

Curro        ¿El  de  las  cédulas  vestido  de  máscara  y 

COn  un  merengue?  (En  este  momento  apare- 
ce por  el  foro  izquierda  MABARATA,  indio  que 
viste  a  estilo  de  su  país,  avanza  lentamente  hacia 
el  centro,  y  llevándose  la  mano  a  la  frente,  dice: 

Mabarata  Fachó  con  gacha. 

Gorito  ¡Gachó  qué  facha! 

Curro  ¡Caray!  ¿Qué  branquidocéfalo  pango r- 

dito  es  éste? 

Gorito  No  se. 

Curro  ¿Que  no  sabes  de  qué  especie  se  trata? 

Gorito  Me  sume  en  un  mar  de  confusiones. 

( MABARATA  sigue  con  la  mano  en   la   frente. ) 
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Debe  venir  por  aspirina,  porque  parece 

que  le  duele  la  cabeza. 

¿Puede  saberse  qué  es  lo  que  desea  el 

indostánico? 

Ka-pu-chiss,  Ka-pu-chiss... 
¡Jesús! 

¿No  te  lo  dije?  ¡Menudo  resfriado  tiene! 
Mai  buscar  a  Grogognrio  Coquilla. 
¡A  ti,  Gorito! 

( Adelantándose.)  Yo  soy  ese  Coquilla  que 
usted  apetece. 

Yes.  Mai  senyor  el  Marajá  Indrasphata 
acaba  de  arribar  con  yate  y  viene  a  sa- 
ludaros. 

(Estupefacto.)  ¿Qué  Marajá  ha  dicho? 
Indrasphata. 

¿Pero  es  posible?  ¿En  Málaga  Indraspha- 
ta? ¡Mi  enmohecida  abuela!  ¡Ahora  sí 
que  la  hemos  hecho  buena! 
¿Pero  qué  te  pasa? 

Es  el  Marajá  de  Benasí,  el  que  me  hos- 
pedó en  la  India. 
Bueno.  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 
¿Que  qué  tiene  que  ver?  Ya  me  lo  dirá 
usted  luego  ¿Y  su  señor,  cuándo  viene? 
Mai  señor,  viene  de  un  momento  a  otro. 
¡No  hay  salvación! 

Dispóngalo  todo,  Thirnes  is  money  . 
Y  ahoga,  señor,  cúmpleme  hacer  presen- 
te su  presente.  ( A  gorito. j  Mai  senyor 
manda  este  regalo  a  su  esposa,  (te  alar- 
ga un  estuche. ) 

¡¡Loque  me  temía!!  ¡De  ninguna  mane- 
ra! ¡Dígale  que  no  se  moleste! 
Pero  hombre,  vas  a  hacer  un  desprecio 
a  un  Majarajajá  de  ese  tamaño.  Toma 
eso,  que  en  el  tomar  no  hay  engaño. 

(Dándole  el  estuche  a  GORITO.)  Tomad. 

(  Cayéndose.  J  ¡Me  he  caído! 

Brhama  sea  con  vosotros,  (inclinación  de 

los  tres.    Medio   mutis   y  vuelve  MABARATA. ) 
ViSllhÚ,  Sea  COn  VOSOtrOS.  (Nueva  reveren- 
cia.) Shiwa,  sea  con  vosotros  (Mutis.) 
Creí  que  no  s'iba. 
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Curro  Bueno,  abre  ei  estuche  y  veamos  el  pre- 
sente. 

GoritO         ¡Mi  perdición!    (ho    habré  todo  tembloroso.) 

Curro  ÍHabriéndoio.)  ¡Returbante!  ¡Qué  tres  per- 
]as!  ¡Son  tres  bolas  de  billar! 

Gorito  No  lo  tome  usted  a  juego,  señor  Curro, 
que  mire  usted  cómo  estoy... 

Curro        Te  has  puesto  amarillo. 

Gorito  ¿Amarillo  y  con  perlas?  Estoy  haciendo 
el  chino. 

Curro         Pero  podrás  explicar  a  qué  se  debe  ese 

cambio  de  color  y  esa  excitación. 
Gorito        Oigame  usted  y  amarilléecese  como  yo 

me  he  amarilleado.  (Lo  coge  misteriosamen- 
te y  lo  sienta.) 

Curro         Relata  que  ya  estoy  icterícico. 

Gorito        Usted  recordará  mi  expedición  a  la  India. 

Curro        Sí,  hombre,  sí. 

Gorito  Usted  recordará  que  exploré  el  golfo 
Pérsico,  el  Golfo  de  Ornan  y  el  Golfo  de 
Bengala,  y  que  por  culpa  de  estos  tres 
golfos  estuve  tres  meses  fuera  de  casa. 

Curro  Tratándose  de  unos  golfos  no  me  ex- 
traña. 

Gorito  Pues  bien;  después  de  encontrar  en  el 
Bengala  el  Grimalditis  Profundísimuss 
y  en  el  Pérsico  el  Opitocopus  Soleatus, 
raros  ejemplares  de  fotóforos,  fui  hués- 
ped en  la  ciudad  de  Benasí  del  Marajá 
Indrasphata. 

Curro  Hasta  ahí,  menos  lo  de  los  fotóforos,  to- 
do lo  sabía. 

Gorito  Pero  lo  que  usted  ignora,  don  Curro  de 
mis  entretelas,  es  la  costumbre  del  país. 

Curro        ¿Que  no  hay  que  dar  propinas? 

Gorito  Sí... Sí,  propinas. ..  Que  según  la  costum- 
bre del  país,  el  propio  Marajá  Indraspha- 
ta, como  un  gran  honor  a  tan  ilustre 
huésped,  hizo  que  su  favorita  compar- 
tiese conmigo  la  noche  del  hospedaje. 

Curro  ¡Resomier!  ¡Qué  costumbríta;  si  lo  sé 
te  acompaño! 

Gorito  No,  no  me  envidia  usted...,  porque  sólo 
al  recordarlo  me  crispo... 
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Curro        ¿Es  que  era  negra? 

Boríto        Blanca  como  la  nieve. 

Curro        ¿Entonces  es  que  era  fea? 

Gorito        Bella  como  Afrodita. 

Curro        ¿Entonces  tendría  mal  tipo? 

Gorito        Esbelta  como  una  palmera. 

Curro        Entonces  eres  un  idiota. 

Gorito        ¿Idiota?  Usted  no  sabe  lo  que  supone  ir 

a  la  India  y  que  le  den  la  Favorita. 
Curro        Una  equivocación. 

Gorito  Y  grande,  porque  huésped  que  acepta 
semejante  donación,  queda  obligado  a 
devolver  al  Marajá  la  cortesía  caso  de 
que  le  visite. 

Curro  jRecocodrilo!..  Y  tú,  estando  casado, 
¿cómo  aceptaste  ese  intercambio  frivolo? 

Gorito  Porque  nunca  pude  suponer  que  este 
idiota  de  Indrasphata  se  le  ocurriese  ve- 
nir aquí  a  meter  la  pata,  y  además,  por- 
que todo  hay  que  decirlo,  la  favorita  era 
una  mujer  como  pa  jugarse  la  vida  al 
chámelo  y  yo  estaba  ya  de  fotóforos,  ma- 
dréporas  y  espongiarios  hasta  la  coro- 
nilla. 

Curro  Sí...,  sí...,  realmente  tienes  razón...  pe- 
ro aquí  estamos  en  España,  te  ampara 
la  ley,  la  sociedad  y  aquí  esas  costum- 
bres no  suelen  tenerse  más  que  cuando 
el  marido  hace  la  vista  indostáníca. 

Gorito  Sí,  ya  lo  sé.  Ya  sé  que  a  mí  no  me  obliga 
nadie,  pero  yo  le  hago  ese  feo  a  Indras- 
phata y  me  expongo  a  la  mar  de  peli- 
gros, a  que  me  desafíe... 

Curro        Y  que  ese  tío  tirará... 

Gorito  Tira  más  que  una  pareja  de  bueyes.  Y 
no  es  eso  lo  peor,  sino  las  venganzas  in- 
dias, sordas,  terribles,  ocultas.  El  vene- 
no, el  puñal,  un  tigre  en  la  cama,  un  león 
en  el  comedor...  el  terrible  lazo  de  los 
hijos  de  Siwa. 

Curro        Oye...,  oye,  ¿y  qué  lazo  es  ése?  (Asustado.) 

Boríto  A  la  media  noche,  cuando  usted  duerme 
tranquilo,  un  lazo  que  silba  y  un  cordón 
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que  se  le  enrosca  al  cuello  y  le  aprieta,  le 
aprieta  hasta  llegarle  a  la  campanilla. 

Curro        Bueno,  pero  puede  uno  pedir  socorro. 

Borito        No  puede  usted  llamar. 

Curro  Con  un  cordón  en  la  campanilla  llama 
cualquiera. 

Borito  Además,  sería  capaz  de  robarme  a  Con- 
chita. Y  lo  más  terrible  es  que  ella  nece- 
sariamente tendrá  que  enterarse  de  que 
yo  le  he  sido  infiel,  y  ya  la  ha  oído  usted: 
cliente  por  diente,  ojo  por  ojo... 

Curro  Sí  que  te  compadezco.,.,  porque  eso 
me  pasa  a  mí,  viene  el  Rajá,  ve  a  mi  se- 
ñora y  se  vuelve  a  la  India  en  el  Graff 
Zeppelín  pa  llegar  antes;  pero  ahora  que 
caigo:  no  tienes  nada  que  temer,  puesto 
que  Conchita  está  enMarmolejo. 

Borito  Quiá,  eso  no  sirve  para  nada.  Puede 
creerse  que  es  una  añagaza  y... 

Curro        Sí. .  .los  hijos  de  Siwa,  el  tigre  en  la  cama. 

Borito  O  a  lo  mejor  se  espera,  que  es  lo  más 
probable,  porque  como  estos  tíos  no  tie- 
nen nada  que  hacer... 

Curro  Pues  entonces,  chico,  te  veo  con  una 
pantera  en  el  lecho,  porque  supongo 

que  tú...   (En  digno.) 

Borito        De  ninguna  manera.  (Empezando  a  sollozar.) 

¡Con  lo  que  yo  quiero  a  Conchita.  (Llo- 
rando.) Esto  de  venir  aquí,.,  ji,  ji,  ji,... 
Este  Marajá...  ja,  ja,  ja. 

Curro  Ya  está.  (Dando  un  salto.) 

Borito        ¿El  qué? 

Curro        ¡La  solución! 

Borito        ¿Cómo?  ¿Cuál?... 

Curro        ¡La  Argelina! 

Borito        ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Curro         Preséntale  a  la  Argelina  como  tu  mujer. 

Borito        ¿Pero  ella  aceptará? 

Curro  Ahí  de  tu  labia.  Háblala,  suplícala,  pín- 
tale tu  compromiso.  Ella  es  una  mujer 
libre.  Ha  tenido  príncipes,  presidentes, 
generales,  quizá  le  venga  bien  este  raiá 
pa  la  colección. 
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Gorito  Sí...,  Sí,  tiene  usted  razón,  ha  tenido 
usted  una  idea  de  perlas. 

Curro  De  tres  perlas.  De  tres  perlas  que  son 
tres  razones  contundentes. 

Gorito  Sí...,  sí,  es  lo  mejor,  don  Curro;  la  su- 
plicaré, la  lloraré...  y  sino  se  convence, 
váyase  usted  encargando  una  corbata 
de  satén  negro  y  una  gasa  pa  el  sombre- 
ro,  porque  yo  mañana  me  quito  de  en- 
medio,  y  ahora  quítese  usted  que  voy  a 

pasar.  ( Se  pone  la  americana,  coge  el  estuche  y 
hace  mutis  por  donde  se  fué  Maritza.J 

Curro  ¡Que  Brhamma  sea  contigo!  Bueno,  la 
comisión  que  lleva  es  como  para  que  le 
conteste  una  barbaridad.  Ahora  yo,  a 
prepararle  al  indio  ese  un  obsequio.  (To- 
ca el  timbre  y  después  grita. J   ¡Trini,  Trini! 

lrini  Pa  qué  chilla  usted  si  ya  he  oído  el  tim- 
bre. 

Curro  Es  mi  costumbre.  Dile  al  cocinero  que 
venga  y  a  la  numerosa  servidumbre  que 
la  llamo  yo. 

Trini  (Gritando  a  las  puertas. )  ¡Besamela!...  ¡Cha- 

nto!... ¡Esperanza! 

Curro        ¿Pero  pa  qué  das  gritos  habiendo  timbre? 

Trini         t Llamando. )  ¡Besamela! 

Curro  Mujer,  no  le  llames  por  el  mote,  sabes 
que  no  le  gusta,  llámale  por  el  nom- 
bre. 

Trini  Se  va  ofender  más.  ¡Aristóbulo!   ÍSa- 
ie  ARISTOBULO  por  la  derecha  vestido  de  coci~ 
ñero,  con  el  gorro  ladeado,  muy  marchoso,  salen 
también  ESPERANZA  y  CHA  RITO  por  el  mis- 
mo sitio. ) 

Aristóbulo  Pedasito  de  gloria  o  así,  ¿me  llamabas? 
Trini         Yo  no,  don  Curro. 

Curro  Te  he  llamao,  y  a  vosotros  también,  por- 
que está  al  caer  un  Marajajá  de  la  India 
arábiga. 

Trini         Josú,  de  donde  la  goma. 
Curro        Tú  no  divagues  que  estás  pez  en  geo- 
grafía. 

Chanto       ¿Pero  un  Rajá  de  huésped? 
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Esperanza  ¿Es  de  esos  que  llevan  zarcillos  en  las 
orejas? 

Curro  En  las  orejas  no  sé  qué  traerá,  pero  en 
el  yate  debe  traer  más  dinero  que  un  to- 
rero. 

Aristóbulo  Mucho  que  le  gustará  el  bacalao  a  la  viz- 
caína, pues. 

Curro  No,  si  no  se  va  a  hospedar,  no  va  a  es- 
tar más  que  un  ratito,  y  yo  he  pensao 
obsequiarlo  con  una  cosa  clásica. 

Trini         Que  tome  un  chatito. 

Curro  Eso  está  bien,  desde  luego  un  chatito  es 
una  cosa  clásica,  ahora  que  la  tapa  yo 
quisiera  que  fuese  indostánica. 

Aristóbulo    Tapas  de  esas  no  haber  en  cosina. 

Curro  Si  pudiera  ser  darle  unas  tapitas  de  co- 
codrilo. 

Aristóbulo    ¿Cocodrilo?  Difícil  lo  veo,  pues 

Curro  Hombre,  ahora  que  se  me  ocurre:  ¿Qué 
habéis  hecho  del  galápago  que  traje? 

Aristóbulo    Anda  que  te  anda,  por  la  cosina  va . 

Curro  Pues  ya  está.  Dale  mulé,  dale  una  vuel- 
ta en  la  sartén  y  que  le  sirvan  en  rajitas. 

Trini  Misté  que  eso  le  va  a  ser  más  daño  que 

un  tiro. 

Curro  Pero  si  en  su  tierra  se  comen  los  elefan- 
tes. 

Chanto       ¡Josú,  los  elefantes! 
Esperanza    ¡Qué  antropófago! 

Trini  Bueno,  esas  serán  las  tapasde  carne;  pe- 

ro de  pescao,  ¿qué  le  damos? 

Aristóbulo    También  cosa  rara  debía  ser,  pues. 

Curro  Eso  no  me  preocupa,  porque  le  voy  a  dar 
un  pescao  de  sus  mares. 

Trini  ¿De  sus  mares? 

Curro  Sí-  Sube  al  cuarto  de  don  Goro  y  en  la 
mesilla  de  noche  encontrarás  una  caja  con 
cuatro  o  cinco  fotóforos...;  los  enhari 
ñas  y  los  fríes.  Ya  está  compaginao  tó, 
lo  malagueño  y  lo  índico,  como  si  dijé- 
ramos el  sombrero  ancho  y  el  turbante . 

Charito       Y  nosotras,  ¿qué  tenemos  que  hacer? 

Curro        Vosotras,  reverencias.    En  cuanto  lo 
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veáis  aparecer  por  ahí  os  colocáis  en  dos 
filas. 

Trini         ¿Habrá  bastantes? 
Curro        Y  os  troncháis  el  espinazo. 
Trini  Yo,  en  cuanto  le  vea  me  troncho,  pero 

es  de  risa . 

Curro  Cuidadito  con  las  chungas  y  a  su  obliga- 
ción ca  uno. 

Aristóbulo    Tú,  Trini,  serranita,  ayúdame  a  darle 

mulé  al  galapaguito. 
Trini  Qué  miedo  le  tienes.  Ahora  no  puedo 

ayudarte.  (Mutis  foro  derecha.)  (Sale  GORT- 
TO  con  MARITZA.J 

Gorito  ¡Oh,  gracias!  í ¡Gracias!!  Déjeme  que  la 
bese  las  manos,  que  la  bese  los  pies.  ¡Oh, 
filantrópica  dama!  ¡Artista  insigne! 
¡Bienhechora  de  la  humanidad!  ¡Salva- 
dora de  los  hombres  casados! 

Curro        ¿Qué,  por  lo  visto  ha  cedido? 

Maritza  ¿Y  qué  iba  a  hacer?  Me  pintó  su  compro- 
miso con  unos  colores  tan  negros... 

Corito  ¡Borrascosos! 

Maritza      Me  suplicó,  me  lloró... 

Gorito        (A  CURRO.)  La  di  las  perlas. 

Curro  Total... 

Maritza       Total,  que  voy  a  ser  por  unas  horas  es- 
posa del  señor  Coquilla. 
Gorito  Ojalá. 

Naritza      Yo  no  sé  si  sabré  hacer  bien  mi  papel. 
Curro        Pero  usted,  ¿no  ha  sido  nunca  casada? 
Maritza  No. 

Gorito  Y  desde  cuándo...  dejó  usted  de  ser  sol- 
tera? 

Maritza  Eso  para  usted  no  tiene  importancia.  El 
hechores  que  le  voy  a  salvar. 

Gorito  Desde  luego,  usted  tendrá  vestidos  me- 
nos escotados...;  ropa  interior  senci- 
llita. 

Maritza  Vamos,  que  usted  quiere  tener  una  mu- 
jer, pero  que,  además,  sea  decente.  Los 
maridos  son  ustedes  de  un  egoísmo  irri- 
tante. 

Gorito        Yo  es  por  las  apariencias.  Y  a  propósito 
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de  las  apariencias:  ¿te  parece  que  te  tu- 
tee, para  ir  acostumbrándonos? 

Maritza  Tutéame. 

Gorito        ¿Te  parece  que  te  abrace? 

Maritza      Abrázame  ( gorito  le  abraza  J 

Curro  Eh,  eh.,.  que  una  cosa  es  que  pase  por 
tu  mujer  y  otra  cosa  es  que  tú  te  lo 
creas. 

Gorito        Pero,  querido  suegro,  si  es  una  comedia. 

una  comedia  de  una  sola  representación. 

Curro  Pero  es  que  así  vas  camino  del  benefi- 
cio. 

Maritza       Déjele  usted,  que  a  mí  me  da  igual. 

Curro  No,  si  a  mí  me  parece  bien  lo  de  la  CO" 
media,  pero  como  yo  figuro  en  el  repar- 
to como  padre...  ¡Hija  de  mi  alma!  (Abra- 
zándola.) 

Maritza       ¡Mi  padre,  cómo  aprieta!  íEnt  ra  T^RÍNJ .  I 
Trini  Señor  Curro....  señor  Curro. 

Curro        ¿Qué  pasa? 

Trini  f Alarmada.)  Que  ahí  viene  los  Rajás 

Maritza      Pero,  ¿cuántos  son? 

Gorito  No  se  preocupe  usted.  .  digo...  no  te 
preocupes,  que  será  el  séquito. 

Trini  Séquito  no  viene  más  que  uno,  que  es 

tarmente  un  boquerón  vendao. 

Curro  Pues,  hala...  ¡de  prisa!...  Cada  uno  a  su 
puesto.  ¡Charito!  ¡Esperanza!  Te  parece 
que  pongamos  en  la  gramola  alguna  pie- 
za índiga,  una  marcha  de  las  óperas  que 
tenemos. 

Gorito  No...  La  música  sólo  al  despedirlo.  Es  el 
protocolo. 

Curro  1  Al  ver  a  las  chicas  )  ¿No   OS  he  dicho  que 

os  coloquéis  en  dos  filas?  Ahí  falta  una. 

Trini  Falta  desde  hace  tres  meses  que  se  fué 

porque  no  cobraba. 

Curro        Chist...  ¡Calla!!... 

Gorito        ¡Silencio,  que  llega! 

Curro  Me  pondré  yo  pa  cubrir  el  puesto.  Mu- 
cho ojo  y  a  fijaros  cuando  yo  me  tron- 
che. (Por  el  foro  izquierda  entran  primero  dos 
indios,  que  avanzan  despacio;  llegan  al  centro  y 
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se  apartan,  cada  uno  a  un  lado.  Después,  HABA- 
RATA,  que  avanza  y  se  coloca  a   la    derecha.  A 
cada  uno  que   avanza,  CURRO  inclina  la  cabeza 
y  las  camareras  lo  mismo. ) 
ClirrO  f  Saludando,  al  entrar   los  dos  indios,  al  que  va 

por  su  lado.)  Señor. 
Gorito        Que  ése  no  es. 

Curro  I Saludando  a  M  ABARATA.)  Señor. 

Gorito        Ese  tampoco. 

Curro         Pues  cuando  llegue  tenemos  los  ríñones 

hechos  papilla .    (Aparece  por  fin  INDRAS' 
PHATA,  Marajá   de  Bengalí.    Viste  espléndida- 
mente. Es  jot/en,   fuerte   e   interesante.  Avanza 
solemnemente  hasta  el  centro.) 
GoritO  ( Llegando  a  él  y    reverencióse! mente.)  ¡Señor! 

Indrasphata  Nada  de  señor.  Tu  huésped. 
Mantea       ¡Qué  tipo  más  interesante! 
Trini  ¿Cuál  es  el  Rajá? 

Curro  Agacharse  otra  vez.  que  no  se  ha  fijao  en 
nosotros. 

Indrasphata  Hermosa  tierra,  esta  tierra  tuya.  Veo 
que  no  exageraste  al  hablarme  de  ella 
allá  en  Benasí.  ¡Y  bellas  mujeres  tam- 
bién! 

Trini  Favor  que  usía  me  hace. 

Curro         ( Corrigiéndola. J  Niña,  que  es  alteza. 

Indrasphata  ¿Recibió  tu  señora  mi  ofrenda? 

Gorito  Recibióla. 

Indrasphata  ¿Y  la  gustó? 

Gorito  Gustóla. 

Maritza      (Aporte .)  Preséntame,  hombre. 

Gorito  Presentóla.. .  Digo. . .  voy  a  presentárosla, 
señor.  (Presentándola.)  Mi  señora.  El  Ma- 
rajá Indrasphata,  señor  de  Benasí 

Maritza      (inclinándose.)  \ Señor! 

Indrasphata  (Levantándola  y  besándole  la  mano.)  ¡Hermo- 
sa mujer!...  Perdonad,  señora,  que  me 
haya  equivocado;  las  perlas  que  os  he 
ofrecido  no  son  lo  bastante  bellas  para 
rendir  tributo  a  vuestra  hermosura.  Yo 
recuerdo  que  allá  en  mí  patria,  un  fa- 
quir me  habló  de  los  extraños  reflejos 
de  los  ojos  de  las  mujeres  de  España,  y 
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ahora  al  mirar  los  vuestros,  siento  el 
embrujamiento  de  que  me  habló  el  fa- 
quir. 

Curro         (Aparte.)  ¡Qué  tío  pa  uña  charla. 

Maritza  Sois  en  extremo  galante,  Señor.  (Aparte.) 
(Lo  dicho,  que  es  muy  interesante.) 

Indrasphata  Aceptad  este  diamante  negro,  siquiera 
por  lo  que  se  parece  a  vuestros  ojos. 

Borito  (Aparte  a  ella. j  ¡Fíjate,  que  es  el  trust  jo- 
yero! 

Indrasphata  (por  curro.)  Y  éste,  ¿quién  es? 
Borito        Mí  suegro. 

Curro  Curro  Candongo,  propietario  y  gerente 
de  este  hotel,  padre  de  este  ángel  del 
cielo  y  humildísimo  servidor  que  está 
honradísimo  porque  vuestra  señoría  ha 
tenido  el  honor  de  pisar  estos  baldosi- 
nes. 

i  Aparte. )  Ahora  me  alarga  otro  diaman- 
te.) ( Al  ver  que  alarga  la  mano.)  (¡Ya  está!) 

Indrasphata  ¡Bien,  apártate! 

Borito         No  quié  ná  con  los  Candongos. 

indrasphata  (a  GORITO.  j  No  creí  nunca  que  me  ibas 
a  corresponder  tan  espléndidamente  a 
la  hospitalidad  que  te  dispensé,  cum- 
pliendo las  costumbres  de  mi  país. 

Gorito  ¡Aparte.)  (Voy  a  quedar  mejor  que  él.)  ( Al- 
to. J  Señor,  no  sabéis  qué  alegría  me  dais 
al  hacer  ese  elogio  de  mi  mujer.  Con  per- 
miso, (ha  abraza.) 

Curro  (Este,  en  lugar  de  un  ictiólogo,  es  un 
frescologo. 

Gorito        Y  ahora,  señor,  permitidme  que  os  ofrez 
ca  mi  humilde  vivienda,  durante  todo  el 
tiempo  que  paséis  en  Málaga,  que  su- 
pongo será  muy  poco. 

Maritza  ¿Cómo  poco?  Su  alteza  nos  hará  el  ho- 
nor de  quedarse  con  nosotros  varios 
días. 

Gorito        (Aparte.)  ¿Qué  dices,  insensata?  ¿Y  mi 

verdadera  señora? 
Maritza       (sin  hacerle  caso.)  ¿No  es  cierto,  señor,  un 

par  de  meses,  por  lo  menos? 
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6orito        (jLa  estrangulo!) 
Indrasphata  Imposible. 
Gorito        (Aparte. )  Respiro . 

Indrasphata  Parto  mañana  al  amanecer,  pero  antes 
quiero  invitaros  a  una  fiesta  en  mi  yate . 
Todo  está  preparado  y  sólo  espero  que 
me  hagáis  el  honor  de  acompañarme. 
Durará  toda  la  noche...  y  sobre  todo 
este  maravilloso  colorido,  la  luz  de  sus 
ojos  será  como  una  estrella  de  felicidad, 
que  alumbre  la  noche  más  dichosa  de 
mi  vida. 

6orito        i  Qué  manera  de  tirarla  los  tejos! 
Curro        ¡Vaya  nochecita  que  nos  espera!...  ¡Pero 
qué  a  tiempo  ha  venido  este  tío! 

Trini  (Saliendo  con  unos  cañeros  y  las  tapas  de  galá- 

pago.) ¡Aquí  está  er  vino! 
Indrasphata  ¿Qué  es  éste? 

Curro  Que  quiero  que  probéis  lo  mejor  de  esta 
tierra.  Un  chatito  de  mansanilla.  (ofre- 
ciéndole una  caña.)  Tomad,  señor,  vino  de 
España. 

Indrasphata  (Después  de  mirarlo  al  trasluz.)  Bendita  la 

tierra  que  sabe  unir  en  este  líquido  el 
aroma  de  sus  flores  y  la  luz  de  su  sol.  (Lo 

apura  poco  a  poco  después  de  olerlo.) 

Borito        (a  CURRO.)  Bebe  como  los  flamencos. 
Curro        (a  gorito.)  Pues  ahora  verás  el  efecto 

de  las  tapas.  Son  paisanas  suyas. 
Gorito        ¿Qué  has  hecho? 
Curro        Le  he  frito  los  fotóforos. 
Gorito        ¡María  Santísima!  ¡Me  ha  descabalao  la 

colección! 
Curro        Ahí  va  una  tapita. 

Indrasphata  Gracias,  prefiero  más  vino,  (mía  coge  una 

caña  y  se  la  da.) 

Gorito        Vaya  tablón  que  va  a  coger . 

Curro        Pues  yo,  estas  tapas  se  las  doy  a  alguien. 

( Empieza  a  ofrecer  al  séquito  y  comen  y 
beben.) 

6orito  (Como  haya  frito  los  venenosos  vamos 
todos  a  presidio.) 

Marítza        Esperad,    Señor.    (Dando   cañas    a   GORO  y 
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CURRO  y  cogiendo  otra  ella.)  Brindemos  por 

vuestra  llegada. 
6orito        Pero,  ¿quién  me  habrá  mandao  casarme 

con  una  mujer  tan  coqueta?  (Beben.) 
Indrasphata  Y  ahora,  acompañadme.  Hasta  mañana 

al  amanecer  seréis  mis  huéspedes .  ¿El 

brazo? 
Maritza      Muy  honrada. 

GorltO  ¡Qué  embustera!  (inician  el  desfile;  se  apar- 

tan todos  y  los  dejan  paso.J 

Curro        (a  triniJ  Tú...  i  la  gramola,  pronto! 
Trini         ¿Pongo  la  Tomasa? 
Corito        No,  la   Tomasa   no;  una    ópera  cual- 
quiera. 
Curro        Y,  ¿cuál? 

Gorito  ¿No  ves  que  se  va?  Pon  la  Aida.  (El  gra- 
mófono toca  lo  marcha  de  "Aida"  y  van  haciendo 
todos  mutis.) 

Curro  Oye,  ¿te  parece  que  me  ponga  el  smo- 
quin? 

Corito  Póngase  usted  el  impermeable,  que  va- 
mos a  pasar  toda  la  noche  en  el  agua. 

Curro  ¡Y  menuda  noche!  ¿Se  habrá  traído  mu- 
jeres? 

Corito        El  barco  lleno. 

Curro  ¿Y  tendrá  conmigo  la  atención  que  tuvo 
contigo? 

Gorito        Si  no  ve  a  doña  Sancha,  seguro. 

Curro        Y  tú,  ya  sabes,  en  el  barco  estamos,  si 

viene  algún  telegrama  de  la  señora... 
Trini         ¿Se  lo  llevo? 

Gorito        Lo  rompes  y  das  diez  de  propina.  (Hace 

mutis .) 

Trini  iQuién  pudiera  ir  a  esa  fiesta  que  da  ese 

tío  en  su  lancha. 

Charito  Sí;  sí  lancha,  es  un  vapó  con  dos  chime- 
neas. 

Esperanza    Y  con  una  de  banderines... 

Trini  A  la  noche  nos  escapamos;  pedimos  a 

Gabrielillo  er  bote  y  lo  vemos  de  cerca . 
Charito       Y  a  lo  mejó  nos  mandan  subir. 
Trini  |Ay!  Si  se  enamorara  de  mí  un  príncipe 

de  esos. 
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Charito  Yo  con  un  críao  me  conformo,  porque 
hay  qué  ver  el  lujo  que  llevan. 

P6pe  f  Entrando  por  el  foro   izquierda. J  ¿Per O  qué 

cotilleo  es  éste?  Se  oye  desde  la  Ca- 
leta. 

Trini  ¡Josú,  er  picao!  ¡Y  qué  bruto  es! 

Pepe  Vamo,  moverse  y  avisá  ar  señó  Curro  y 
sacar  el  dominó  y  traerme  un  poquito 
de  agua  con  asúcar,  en  un  vaso. 

Trini  ¿Como  cuánto? 

Pepe  Como  un  dedito,  y  lo  demá  de  coñac, 
que  vengo  suando  y  no  quiero  que  me 
haga  daño. 

Trini  Está  bien. 

Pepe  Ah,  y  asercarme  una  silla,  que   estoy  re 

ventao. 

Trini  Pide  usted  más  que  un  bardao. 

Pepe         Yo,  en  esta  casa,  pido  porque  puedo;  de 
moó  que  no  disvagues,  y  avisa  ar  com 
pare  pa  la  partida  de  chámelo. 

Charito       Hoy,  como  no  haga  usted  solitarios. 

Pepe         ¿Solitarios,  por  qué? 

Trini  Porque  don  Curro  no  está;  se  ha  ido 

con  el  señorito  Goro. 

Pepe         ¿Y  aónde? 

Trini  A  un  Vapó  que  habrá  visto  en  er  puer- 

to. 

Pepe         Un  vapó,  ¿de  quién? 

Trini  De  un  tío  mú  rico,  que  disen  que  es  ju- 

dío y  que  lo  conosió  er  señorito  cuando 
estuvo  pescando  por  allá. 

Pepe         ¡Ah,  sí,  el  fakir! 

Trini  No  se  llama  así;  se  llama  una  cosa  como 

una  carcajá. 
Charito  Marajajá. 

Pepe  ¿Marajá?...  ¡Qué  incurtura!  Un  fakir  es 
un  prínsipe  ruso  del  Congo,  que  tié  más 
de  onse  millones  de  mujeres  y  otros  tan- 
tos nucos. 

Trini  ¿Nucos?  Y  eso,  ¿qué  es? 

Pepe  ¡Qué  incurtura!  Nucos,  son  los  criaos 
que  visten  a  las  mujeres. 

Trini         ¿Como  los  modistos? 
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Pepe  Mú  paresíos.  ¿Pero  niña,  tú  te  has  creío 
que  yo  no  sé  de  ná?  ¿Entonces  de  qué 
me  valía  a  mí  haber  viajao  tanto,  y  ha- 
ber picao  en  todas  las  plazas  der  mundo? 

Trini  ¿Der  mundo,  y  no  ha  salió  usté  de  Es- 

paña? 

Pepe  ¿Y  España  qué  es  más  que  er  mundo  en- 

tero? Y  si  no,  vamo  a  ver:  ¿Tú  conose 
Cuenca? 

Trini         Yo  no  señó. 

Pepe  Pues  allí  he  pícao  yo.  Y  en  Burgos,  y  en 

Venta  de  Baños,  jen  fin,  he  picao  hasta 

en  la  Rioja! 
Trini  Como  la  longaniza. 

Pepe  Como  me  gaste  otra  chufla  salchichera, 

te  vi  a  dá  una  gofetá,  que  te  vas  a  creer 

que  hay  galerna. 
Trini  Osté  disimule. 

Pepe  Ni  disimulo  ni  ná.  Los  criaos  sernos  los 
criaos  y  los  señores  sernos  los  señores. 
¡A  ver  si  estao  yo  diez  años  picando,  pa 
que  venga  una  flámula  a  compararme 

COn  la  longanisa!  {Entran  SANCHA  y  CON- 
CHITA muy  agitadas  por  el  foro  izquierda. J 

Sancha  Lo  que  yo  te  decía,  lo  que  yo  te  decía  y 
lo  que  yo  te  decía,  esa  familia  de  Apntu- 
ne  es  de  lo  más  pesá,  por  algo  no  que- 
ría ir  yo  a  despedirme  de  ella. 

Concha  Bueno,  mamá,  qué  le  vamos  a  hacer, 
nos  marcharemos  mañana. 

Sancha       Miá  que  perder  er  tren  por  su  culpa. 

¡Qué  dirá  Curro!  ¡Qué  dirá  tu  marido! 

Pepe  Me  paese  que  no  van  a  decir  ná. 

Sancha       ¡Ah,  estás  aquí? 

Pepe  Aquí  estov,  renegando  de  su  marío. 

Sancha       ¿Por  qué? 

Pepe  Porque  hoy  s  ha  rumao  la  partía  de  chá- 

melo. Se  las  ha  pirao  con  don  Goro.  .. 

Sancha      ¿Que  se  han  ido?  ¿Y  dónde?...  ¿dónde? 

¿Lo  ves?  ¡Cuando  yo  te  decía!  En  cuan- 
to hemos  vuelto  la  espalda  les  ha  faltao 
tiempo  para  irse  de  juerga. 

Concha      Mamá,  no  juzgues. 
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Sancha       ¿Y  vosotros  sabéis  dónde  han  ido? 
Gharito       A  un  barco  de  un  príncipe  ruso  der  Con- 
go, según  dice  aquí  don  Esterilla. 
Sancha  ¿Cómo? 

Boncha  No  me  digas  más.  Es  un  barco  engala- 
nado que  hemos  visto  al  pasar. 

Trini  Es  de  un  Rajá  de...  no  sé  dónde  que  ha 

venido  a  devolver  la  visita  al  señor. 

Concha  De  Benasí.  Debe  ser  el  que  hospedó  a  mi 
marido. 

Sancha      ¿Y  cómo  no  nos  han  avisado? 

Concha  Pero  mamá,  si  creían  que  estábamos  ca- 
mino de  Marmolejo. 

Sancha  Ah,  pues  eso  sí  que  no.  Ellos  solos  en  un 
barco  de  la  India  y  donde  seguramente 
habrá  muchas  mujeres,  vamos  para  allá. 
Además,  que  el  Rajá  tendrá  mucho  gusto 
en  conocerte  y  obsequiarte. 

Concha  Desde  luego.  Millones  de  veces  me  lo  ha 
dicho  Gorito.  i  Si  tú  conocieras  al  Rajá. 
verías  qué  hombre  más  simpático  y  más 
atento! 

Sancha  Pues  entonces  ni  media  palabra  más.  Va- 
mos a  quitarnos  estos  trajes  y  a  poner- 
nos unos  de  noche. 

Concha      Sí,  vamos. 

Sancha  ¡Ya  v  erás,  ya  verás  la  sorpresa  que  va- 
mos  a  darles.  (A  TRINI  J  Y  tú,  avisa  a 
Gabrielillo  para  que  nos  lleve  en  su  bote. 

Trini         Deseguía.  ( Mutis. j 

Pepe  Y  yo,  con  ustedes,  pues  menuda  alegría 
va  a  tener  mi  compare  cuando  me  vea 
en  er  barco. 

Sancha       ¿Que  tú  vienes  al  yo? 

Pepe         Yo,  al  y  ó. 

Concha       Ay,  qué  alegría  va  a  tener  mi  marido  al 

poderme  presentar  al  Rajá. 
Sancha       jPues  y  el  mío! 

Pepe  ¡Se  van  a  volver  locos!  Y  el  Rajá  mucho 
más  cuando  vea  el  obsequio  que  se  me 
ha  ocurrió  llevarle. 

Concha      ¿Tú  un  obsequio? 

Pepe         Sí  señor,  un  objeto  clásico  español;  una 
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montera  que  guardo  y  que  le  va  a  hacer 

perder  el  sentío. 
Sancha       No  está  mal  pensao. 
Pepe  Y  además,  pué  que  me  lleve  algunas  co- 

sillas  más  pa  ver  si  hago  changa  con  los 

del  barco. 

Concha  Pues  andando.  ¡Lo  que  nos  vamos  a  di- 
vertir! Pasar  unas  horas  en  ese  barco, 
es  hacernos  la  ilusión  de  que  las  pasa- 
mos en  la  India. 

Sancha       Tú  lo  has  dicho,  ir  al  yo  es  ir  a  la  India. 

Concha      Pues  a  la  India. 

Pepe         ¿A  la  India?  Voy  por  la  montera. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Una  GRAN  CAMARA  exóticamente  lujosa  del  yate  del  Maha- 
raja  INDRA  SPHA  TA . 

En  el  foro  y  en  la  parte  de  la  derecha  del  actor,  un  gran  Brah- 
ma  de  oro  en  la  actitud  ya  conocida,  y  sobre  un  pedestal 
de  metro  y  medio  de  altura.  Este  pedestal  tendrá  una  parte 
saliente  o  repisa  en  la  que  se  pueda  colocar  unos  vasos;  toda 
la  figura  de  Brahma,  muy  especialmente  por  la  parte  baja, 
debe  ser  calada  de  modo  que  aunque  no  se  vea  claramente 
lo  que  hay  detrás,  por  lo  menos  se  oiga  lo  que  se  habla. 
Haciendo  pandan  con  esta  figura  en  la  parte  de  la  izquier' 
da,  otra  figura  del  dios  Visnu  o  de  Sirva,  a  gusto  del  pin- 
tor, pero  en  la  misma  forma  y  proporción  que  el  otro.  De 
una  figura  a  otra,  un  gran  tapiz  indio  o  cortina,  cierra  el 
foro  para  que  no  se  vea  lo  que  hay  detrás.  Pero  en  el  mo- 
mento de  descorrerlo ,  al  final,  se  verá  el  mar. 

En  primer  término  de  la  izquireda  y  en  primer  término  de  la 
derecha,  puertas  que  figura  dan  a  dos  cámaras  o  literas 
de  servicio.  Segundo  término,  derecha  e  izquierda,  pasos 
franqueables  para  proa  y  popa,   respectivamente . 

Hay  en  la  escena  repartidos  convenientemente  ricos  cojines 
indios,  pieles  de  tigre  y  pantera,  y  cerca  del  foro  y  en  el 
centro,  dos  taburetes  de  una  gran  fantasía. 

También  por  la  escena  deberá  haber  repartidos  varios  de 
estos  taburetes. 

Todos  los  demás  detalles  a  gusto  del  pintor  y  de  la  direc- 
ción escénica. 


Al  empezar  el  acto,  una  vez  dada  luz  a  el 
batería  y  antes  de  levantarse  el  telón,  el 
sexteto  preludia  un  motivo  indio  de  una 
gran  solemnidad.  Con  los  últimos  compa- 
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ses  se  va  levantando  el  telón  y  están  en 
escena  GORITO,  CURRO,  MABARATA  y 
JALA-JALEA  Los  tres  primeros  personajes 
ya  los  conocemos.  JALA- JALEA  es  un  fa- 
quir que  forma  parte  del  cortejo  del  Maha- 
rajó .  Ha  de  caracterizarse  todo  lo  más 
cómicamente  posible.  Melena  pobladísima 
en  forma  de  erizo  corta  y  muy  clarísima,  y 
grandes  ojos  soñadores. 

Están  sentados  debajo  del  Brahma  con  un 
barril  pequeño  de  manzanilla  y  un  cañero 
de  seis  cañas.  CURRO  tiene  un  jamón  del 
Jabugo  y  con  un  cuchillo  enorme  corta  a 
estilo  de  Andalucía  lonchas  que  comen  to- 
dos, pero  especialmente  JALA- JALEA  con 
una  gran  avidez.  En  el  centro  de  la  escena, 
de  pie  y  mirando  de  reojo  al  grupo  de  los 
cuatro,  está  HALAHJAULA,  indio  más  po- 
bremente vestido. 

Curro  (a  JALA-JALEA.)  ¿De  modo  que  tú  eres 
faquir? 

Jala-Jalea  (sin  dejar  de  comer. )  Soy  el  faquir  Jala- 
Jalea. 

Gorito        Pues  anda  Jala,  digo,  bebe.  (Le  alarga 

una  caña  que  devora  JALEA. ) 

Mabarata  No  olvidarse  que  yo  soy  el  secretario  de 
nuestro  señor  el  Maharajá,  y  como  a  mí 
se  me  ponga  en  el  turbante  aquí  no  bebe 
vino  ni  Brahma:  y  que  me  perdone  por- 
que me  está  oyendo. 

Curro  ¡Ah!  ¿pero  este  tío  tan  cómodo  es  Brah- 
ma? 

Mabarata  Brahma. 

Jala-Jalea  Gracias  a  su  poder,  yo  atravieso  con  los 
pies  desnudos  una  alfombra  de  cuchillos 
de  punta  sin  herirme;  me  trago  estopas 
encendidas,  me  trago  navajas  abiertas, 
me  trago  alfileres,  me  trago  agujas... 

Curro  Lo  que  te  estás  tragando  es  una  de  jamón 
que  acabas  con  el  Jabugo. 

Jala-Jalea  ¡Es  riquísimo! 

Mabarata    Y  qué  bien  curao  está! 
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Curro  Sí,  sí,  curao,  y  lo  estáis  dejando  en  los 
huesos. 

Halahaula  (ai  público.)  ¡Qué  cuatro  egoístas!  ¡No 
me  han  dado  ni  una  mala  lonchai  ¡Y  que 
huele  a  plantas  aromáticas! 

Mabarata    ¿Qué  murmuras,  insecto? 

Halahaula    Que  eso  que  coméis  huele  a  cedro. 

Gorito        Querrás  decir  a  cerdo. 

Jala-Jalea  ¿Pues  y  este  vino?  Yo  no  lo  he  bebido  ja- 
más tan  oloroso  (bebe),  tan  voluptuoso 

(bebe),  ni  tan  SabrOSO.  (Vuelve  a  beber.) 

Mabarata  No  seas  ansioso,  que  a  mí  también  me 
gusta. 

Curro        No  preocuparse,  que  cuando  se  acaben 

estas  botellas  se  manda  por  otras. 
Gorito        Y  por  otro  jamón. 

Halahaula  (Aparte.)  ¡Y  yo  sin  probar  nada!  ( Alto  a 
ellos.)  Si  queréis,  yo  mismo  puedo  ir  por 
ello. 

Gorito        ¿Quién  es  éste? 

Mabarata    Es  Halahaula:  el  conductor  de  elefantes 

de  nuestro  señor. 
Curro        Ah,  vamos,  el  mecánico. 
Mabarata    ¡Y  que  es  un  gran  conductor! 
Gorito        Pues  vaya  por  el  conductor.  (Va  a  coger 

una  caña  u  MABARATA  le  detiene  la  mano.) 

Mabarata    ¿Qué  vas  a  hacer? 
Gorito        Coger  esta  caña  pa  Halahaula. 
Jala-Jalea  No  hagas  tal  cosa:  está  prohibido  que 
alterne. 

Mabarata    Y  está  prohibido  hablar  con  él. 
Curro  ¿Cómo? 

Gorito        Que  se  prohibe  hablar  con  el  conductor: 
Curro        ¿Pero  esto  es  un  barco  o  un  tranvía? 
Mabarata     Halahaula,  retírate. 

Halahaula  (Hace  una  reverencia  y  dice  al  retirarse:)  ¡Y  Sin 
haber  probao  el  jamón!  ¿Cómo  me  las 
compondría  yo...  Brahma,  ilumíname. 

( Hace  otra  reverencia  y  desaparece.) 

Gorito        Bueno,  pero  esa  juerga  asiática  que  nos 

han  ofrecido,  ¿cuándo  va  a  empezar? 
Mabarata     Cuando  el  señor  lo  disponga. 
Curro        ¿Y  dónde  está  el  Rajá? 
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Mabarata    El  Maharajá  está  muy  entretenido  con 

tu  mujer  (señalando  a  gorito),  y  perdona 

el  modo  de  señalar. 
Corito        De  nada,  hombre:  los  amigos  son  pa  las 

ocasiones;  además  que  yo  respeto  con 

mucho  gusto  vuestras  costumbres. 
Mabarata    El  Maharajá  es  un  romántico.  Estará 

ahora  con  ella  contemplando  cómo  la 

luna  riela  sobre  el  mar. 
Corito        ¡Que  riele!  ¡Que  riele!  Nosotros  a  lo 

nuestro . 

Mabarata    (Aparte  a  jala.)  Este  marido  es  una  le- 
chuga de  Bombay. 
Jala-Jalea  De  lo  que  no  ha> . 

Corito  (Bebiendo.)  De  modo  que  vuestro  señor  es 
un  soñador. 

Mabarata  (Bebiendo.)  Es  penosísimo.  Se  enamora 
como  un  cadete  de  cipayos  y  nunca  ha 
sido  afortunado.  ¡Pobrecillo! 

Jala- Jalea  f Bebiendo.)  Las  pasa  moradas.  En  cierta 
ocasión  se  enamoró  de  la  esposa  de  un 
comerciante  de  Beluchistán  que  era  ce- 
loso como  un  hijo  de  la  media  luna,  y 
claro,  como  el  marido  era  un  estorbo, 
éste  y  yo  nos  encargamos  de  suprimirle. 

Gorito  (Aparte  a  curro.)  ¿Ve  usted  si  me  llego  a 
negar? 

Mabarata  Y  no  pudo  ser  más  sencillo:  un  brazo 
que  asoma  tras  unas  cortinas;  una  hoja 
que  brilla  en  la  obscuridad,  un  !ay  mí 
madre!  angustioso,  y  una  baja  en  el  cen- 
so beluchistáníco. 

Curro        Y  el  célebre  lazó,  ¿cuándo  lo  echáis? 

Mabarata    El  lazo  lo  echamos  por  la  mañana. 

Gorito         Como  los  perreros. 

Curro  (Aparte  a  gorito.)  ¿Te  has  fijado  con  qué 
dos  asesinos  estamos  alternando? 

Jala-Jalea  Nosotros  lo  hacemos  por  quitarle  estor- 
bos a  nuestro  señor. 

Gorito         Pues  podíais  quitarle  las  espinillas. 

Curro  Y  hablando  de  otra  cosa:  ¿No  habrá  por 
ahí  un  par  de  indias  de  esas  que  tu  se- 
ñor desprecia? 


-  45  - 


Corito 

Jala-Jalea 

Curro 


Mabarata 

Curro 

Jala-Jalea 

Gorito 
Curro 

Gorito 
Jala-Jalea 


Gorito 
Mabarata 


Curro 


Gorito 

Curro 

Jala-Jalea 

Gorito 

Mabarata 

Gorito 

Jala-Jalea 

Curro 
Jala-Jalea 


Mabarata 


Algún  saldo. 
¿Para  qué  las  queréis? 
Pa  que  se  tomen  un  chupito  con  nos- 
otros. Aquí  en  España  es  costubre  be- 
ber acompañaos  de  señoras. 
Pues  las  hay  en  abundancia  y  de  diferen- 
tes países,  pero  hasta  que  el  señor  os  las 
ofrezca... 

¿Y  sí  se  le  olvida?  Con  lo  distraído  que 
está. 

Podemos  traerles  esas  dos  judías  tan 

guapas. 

¿Dos  judías? 

Tráenos  una  ración,  porque  con  dos  no 
tenemos  pa  empezar. 
¿Y  dices  que  son  guapas? 
Tienen  la  tez  bronceada  de  las  sagradas 
cúpulas  y  en  los  ojos  la  claridad  de  las 
aguas  del  Ganges. 
Esas  son  las  mías,  las  acuáticas. 
Mejor  es  que  vayamos  por  ellas  y  de  pa- 
so que  echen  una  ojeada,  porque  pueden 
gustarles  otras. 

No  has  pensado  mal:  arreando.  ( Se  levan- 
tan. A  GORITO. )  Lo  ves,  so  primo:  no  te 
decía  yo  que  íbamos  a  pasar  una  noche- 
cita de  las  mil  y  gracias. 
Mí  tranquilidad  es  que  Conchita  está  en 
Marmolejo. 
Pues  claro. 
Vamos. 

(Cogiendo  el  jamón.)  VamOS. 

(Viéndole  el  jamón.)  ¿Para  qué  llevas  eso? 
Porque  las  judías  con  jamón  están  riquí- 
simas. 

Mejor  es  dejarlo  aquí  escondido,  y  lue- 
go cuando  volvamos... 
Tié  razón  éste. 

Dámelo,  lo  ocultaré  aquí  detrás  del 
Brahma.  (Aparte.)  Este  me  lo  como  yo. 

( GORITO  se  lo  da  y  JALA  entra  un  momento  ij 
lo  deja  detrás  del  dios.) 

Que  me  lo  como  vo  es  viejo. 
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Corito        Y  mi  mujer  en  Marmolejo.  (Hacen  mutis 

los  cuatro  por  la  segunda  derecha.  Hay  un  mo' 
mentó  de  pausa;  por  la  segunda  izquierda  sale 
MARITZA  seguida  de  INDRASPHA TA . ) 

Maritza       Está  la  noche  deliciosa.  ¿Verdad? 

Indrasphata  Tan  deliciosa  que  me  recuerda  las  no- 
ches de  mi  país.  ¡Si  usted  las  conociese! 

Maritza  Qué  voy  a  conocer  yo:  Málaga,  el  Palo, 
el  Limonar...  ni  siquiera  los  pueblos  de 
los  alrededores.  Cuando  se  fué  a  la  India 
mi  marido... 

Indrasphata  (con  pena.)  ¡Su  marido! 

Maritza  Pero,  ¿qué  os  pasa,  señor,  que  siempre 
que  os  hablo  de  mi  marido  repetís  la  pa- 
labra con  un  deje  de  melancolía  y  de 
amargura?... 

Indrasphata  (Evadiendo  la  contestación.)   No,   nada...  Y, 

¿dice  usted  que  él...? 
Maritza      ¿Quién  es  él? 

Indrasphata  Ese,  SU  marido.  (Esta  última  palabra  la  dice 
como  forzándose.) 

Maritza  Ah,  sí;  pues  no  quiso  llevarme,  y  cuida- 
do que  se  lo  supliqué.  ¡Me  hubiese  gus- 
tado tanto  conocer  aquello!  ¡Un  país  de 
ensueño,  de  cúpulas  doradas!... 

Indrasphata  (Más  cerca  de  ella.)  ¿De  veras  os  hubiese 
gustado  conocerlo? 

Maritza  Más  aún:  a  mí  me  encantaría  haber  na- 
cido allí.  Llevar  en  el  cuello  una  doble 
fila  de  perlas  rojas  de  Angola  y  en  el  to- 
billo un  ancho  anillo  de  oro  fundido... 
¿Son  hermosas  vuestras  mujeres,  ver- 
dad? 

Indrasphata  No  tanto  COmO...  (Conteniéndose.) 

Maritza  Pero,  ¿qué  os  pasa  que  no  acabáis  de 
hablar  y  os  quedáis  pensativo? 

Indrasphata  De  todo  lo  que  está  al  alcance  de  los 
hombres,  lo  más  hermoso  es  su  pensa- 
miento. 

Maritza      (Clavándole  los  ojos.)  ¿Más  que  una  mujer? 

Indrasphata  (Con  vehemencia.  )  Viéndome  en  sus  ojos 
he  llegado  a  dudarlo.  Ahora  mismo,  as- 
pirando el  perfume  de  ámbar  que  se  des- 
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prende  de  todo  su  cuerpo,  sintiendo  el 
hechizo  de  su  voz,  creo  que...  (Vuelve  a 

vacilar . ) 
Maritza        (Insinuante.)  ¿Qué? 

Indrasphata  (Sobreponiéndose.)  Nada,  nada. 

Maritza  (Aparte.)  Nada,  que  no  se  decide.  Y  eso 
que  según  me  explicó  don  Gorito,  no 
tiene  por  qué  titubear.  No,  y  yo  le  gusto, 
vaya  si  le  gusto;  la  que  a  mí  se  me  esca- 
pe... Y  él  también  me  gusta  a  mí.  (A  él.) 
¿Os  parece  que  nos  sentemos  un  rato? 

Indrasphata  Luego...  Más  tarde...  Ahora  voy  a  dar  las 
órdenes  para  que  empiece  la  danza. 

Maritza  Cualquiera  creería  que  era  una  excusa 
para  alejaros  de  mí. 

Indrasphata  Al  contrario:  es  el  deseo  de  haceros  lo 
más  agradable  posible  vuestra  estancia  a 
bordo. 

Maritza  Con  estar  a  vuestro  lado  estoy  suficien- 
temente pagada. 

Indrasphata  Sin  embargo,  yo,  no  debo  retrasar... 

Maritza  ¡Qué  empeño!  Está  bien:  id  a  ordenar  lo 
que  sea;  me  quedaré  aquí  sola. 

Indrasphata  ¿Queréis  acompañarme? 

Maritza  ¿Si  me  autorizáis  para  que  me  apoye  en 
vuestro  brazo? 

Indrasphata  Discúlpeme:  he  debido  ofrecéroslo. 

Maritza  Hombres  como  vos  están  siempre  dis- 
culpados. (Aparte.)  Yo  me  agarro  a  él  y  ya 
no  le  suelto  en  toda  la  noche.  (Hacen  mu- 
tis por  la  segunda  izquierda.  Cuando  han  desapa- 
recido sale  por  la  segunda  derecha  RAQUEL,  RE- 
BECA y  CJjRRO.) 

Curro        Conque,  Rebeca. 
Rebeca      Ese  es  mi  nombre. 
Curro        ¿Y  el  tuyo? 
Raquel  Raquel. 

Curro  Bueno,  pues,  no  preocuparse,  porque 
aunque  nos  vea  el  Rajá  no  lo  tomará  a 
mal. 

Raquel       ¿Tú  crees? 

Curro  Al  contrario;  si  esto  lo  hace  con  todos 
los  forasteros;  ahora,  porque  está  ocu- 
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pao,  que  si  no,  ya  me  había  ofrecido  me- 
dia docena. 

Rebeca  Sí;  es  un  fiel  cumplidor  de  sus  tradicio- 
nes. 

Raquel  A  pesar  de  que  siente  por  Europa  una 
gran  simpatía. 

Curro  Bueno,  pues,  a  pesar  de  todo,  donde  es- 
té España  que  se  quite  Europa.  Porque, 
vosotras,  que  habéis  corrido  mundo,  ¿a 
que  habéis  visto  pocos  tipos  como  el 
mío? 

Raquel  Ninguno. 

Curro  Ya  lo  decía  yo.  Pues  voy  a  haceros  el  fa- 
vor de  posar  mis  tentáculos— como  dice 
Gorito  — sobre  vuestros  hombros.  (Extien- 
de los  brazos  sobre  los  hombros  de  ellas.) 

Raquel       Como  quieras. 

Rebeca       ¡Somos  tus  esclavas! 

Curro  Y  doña  Sancha  en  Marmolejo.  (Sale  go- 
rito por  la  segunda  izquierda  y  se  le  queda  mi- 
rando.) 

Gorito        ¡Muy  bonito!  ¡Muy  bonito!... 

Curro        Chico,  la  hospitalidad. . . 

Corito        (indignado.)  Usted  con  dos  mujeres.  ¡Con 

dos  mujeres! 
Curro  Sí. 

GoritO  Y  yo  Sin  ninguna.    (Le  da  un  tirón  y  le  quita 

a  una.) 

Curro        Oye,  oye,  que  te  llevas  la  mejor. 
Corito        La  he  cogido  al  tun- tun. 
Curro        Otra  vez,  pa  coger,  consultas  conmigo. 
Gorito        Y,  ¿dónde  ha  encontrado  usted  estas 

dos  preciosidades? 
Curro        En  la  cala. 
Gorito       ¿Son  de  Villaconejos? 
Curro        Son  de  Jerusalén.  ¡Y  fíjate  qué  caras! 

Desembarcamos  con  ellas  en  Málaga  y 

creen  que  bajamos  del  cielo. 
Raquel       ¡Qué  galante! 

Gorito        Y  vosotras,  ¿formáis  parte  del  harem? 
Rebeca  Formábamos. 

Raquel  Ahora  estamos  a  su  servicio,  y,  según 
hemos  oído,  nos  piensa  vender  a  un  ae- 


-  49  - 


ronauta  y  encima  le  va  a  regalar  un 
globo. 

GoritO  Os  venderá  en  Jueves.  (Por  la  segunda  iz- 

quierda aparece  HALAH AULA,  que,  haciendo  una 
reverencia,  dice:) 

Halahaula  El  baile  va°a  empezar.  Mi  señor,  el  gran 
Indrasphata  llega  seguido  de  las  danza- 
rinas . 

Curro        Hombre,  gracias  a  Dios 

Corito       Yo,  ya  conozco  esto. 

Curro        Bueno,  pero,  pa  mí  es  estreno.  ( Ataca  el 

sexteto.  Al  compás  de  la  música  van  saliendo 
primero,  por  la  segunda  derecha,  MABARATA  y 
JALA') ALEA,  que  quedan  respetuosos  a  un  lado. 
Por  la  izquierda  los  cuatro  indios* comparsas  que 
salieron  en  el  primer  acto,  y  que  se  colocan  en  el 
foro;  después  ocho  o  diez  bailarinas  y  detrás  IN- 
DRASPHATA, llevando  al  lado  aMARITZA.  Lle- 
gan al  foro,  se  sientan  en  los  dos  taburetes  y  a 
una  señal  del  Maharajá  empieza  la  danza.  Al  ter- 
minar el  baile  INDRASPHATA  habla*  con*MA- 
RITZA.) 

Corito        ¿Eh?  ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted? 

Curro  No  está  mal;  pero  a  mí,  en  vez  de  baile- 
citos,  lo  que  me  completa  la  noche  es 
eso  de  la  hospitalidad.  Y  este  indio  no 
me  dice  ni  una  palabra.  Vamos:  que  no 
me  ofrece  ninguna. 

Gorito  Pero  no  tiene  usted  bastante  con  la  ju- 
día. 

Curro  Claro  que,  a  falta  de  pan...  pero  si  me  la 
mejora. 

Indrasphata  (a  gorito.)  Y  ahora  prepárate  a  recibir 
una  sorpresa. 

Gorito  (a  curro.)  ¡Adiós,  otra  señora  en  puer- 
ta! 

Curro  Que  no  tié  galanterías  más  que  contigo . 
Gorito        No,  pues  yo  no  acepto;  aquí  estamos  en 

Málaga  y  puede  enterarse  mi  mujer. 
Curro        Tú  aceptas  y  me  la  traspasas  a  mí. 
Gorito        ¿Pero  usted  se  cree  que  una  mujer  es  una 

droguería?. 

MaritW  ( A  INDRASPHATA,  con  el  que  habrá  estado  fi- 
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gurando   que  habla.)  Ah,  ¿de  modo  que  le 

preparáis  una  sorpresa  a  mi  marido? 
(Aparte.)  Esto  es  que  le  va  a  decir  que  me 
lleve  con  él  a  la  India. 

Indrasphata  A  tu  marido  y  a  ti. 

Curro        (Aparte.)  Y  a  mí,  que  me  parta  un  rayo . 

Indrasphata  Pero  no  temáis,  que  es  bastante  agra- 
dable. 

Maritza  Siendo  vuestra,  no  cabe  duda  que  lo 
será. 

Indrasphata  Agradable  para  vosotros,  para  mí  no. 
Jala-Jalea   Nuestro  señor  va  a  hacer  el  indio. 
Mabarata     Como  siempre. 

Indrasphata  Escucha:  Una  vieja  costumbre  de  mi 
país  te  obligó  a  contraer  conmigo  la  deu- 
da que  hoy  tan  generosamente  quieres 
pagarme. 

Corito        El  que  paga,  descansa. 

Indrasphata  Claro  está,  que  tú,  seguramente,  no  so- 
ñarías con  mi  visita,  y  quizá  por  ello  te 
obligaste.  Tu  mujer  es  un  encanto,  tu 
amistad  leal,  tu  palabra  firme;  pero  pe- 
san en  mí  esas  legendarias  costumbres 
de  mi  patria  y  no  quiero  que  aquí,  bajo 
este  cielo  luminoso  que  nos  cobija,  sien- 
tas la  amargura  de  tener  que  respetar 
una  costumbre  exótica  que  te  robaría  la 
felicidad.  No  quiero,  no  puedo,  ¡no 
debo! 

Curro        Y  yo  que  creí  que  era  un  salvaje. 
Corita        Es  un  San  Roque  con  turbante.  (Sollo- 
zando. ) 

Maritza      Y  yo  que  pensaba. . . 

Jala-Jalea   (Aparte  a  mabarata.)  No  te  lo  decía,  ha 

hecho  honor  al  traje  que  lleva. 
Mabarata     (ídem.)  Todas  se  le  van  con  las  perlas. 
Indrasphata  (a  maritza.)  Y  usted  no  tome  como  un 

desaire  a  su  belleza  esta  determinación 

mía,  pero... 

Maritza  (Excesivamente  nerviosa.)  Sí,  SÍ...,  lo  com- 
prendo.. '.  Mi  esposo. . . 

Indrasphata  ¡Vuestro  esposo!  (Como  una  evocación.) 
jAh,  si  fuese  usted  viuda! 
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Mabarata     Nada  más  fácil,  señor. 
Jala-Jalea   Cuestión  de  unos  minutos. 
Curro        Claro,  un  brazo  que  asoma,  un  cuchillo 
que  brilla  y  un  ¡Ay,  mi  madre! 

GorítO  (Que  no  las  tiene  todas  consigo.)   ¡Ay,  mi  ma- 

dre! 

Curro  Total,  que  el  discursito  ése  es  pa  poner- 
nos en  la  calle. 

GoritO  {Mirando  con  escama  a  JAL  A- JALEA  y   a  MA- 

BARATA) Y  que  nos  vamos  ahora  mis- 
mo; anda,  mujercita,  al  bote,  al  bote. 

lodrasphata  Eso  de  ningún  modo.  Os  dije  que  seríais 
mis  huéspedes  hasta  que  partiese,  y  lo 
seréis.  Mabarata,  Jala-Jalea. 

LOS  dOS  f Inclinándose.)  Señor. 

IndraSphata  (Señalando  la  primera  izquierda.)  Mi  cámara 

esta  noche,  será  la  de  ellos.  A  vosotros 
os  confío  su  custodia,  y  que  por  nadie  ni 
por  nada  se  turbe  su  reposo...  Ya  lo  sa- 
béis, mi  cámara.  Vamos  (El  sexteto  repite 
el  motivo  de  la  marcha  de  salida  y  hacen  mutis 
todos  por  la  segunda  izquierda,  siguiendo  a  IN- 
DRASPHATA. Queda  en  escena  MARITZA,  que 
se  paseará  nerviosísima  por  el  foro,  GORITO,  CU- 
RRO MABARATA  y  JALA-JALEA.  Un  momento 
de  pausa.) 

Jala-Jalea   (a  gorito.)  ¡A  la  cámara!  ¡A  la  cámara! 

Gorito  Calma,  hombre,  calma.  Si  nosotros  an- 
tes de  dormir  tenemos  la  costumbre  de 
leer  un  ratito.  ¿Verdad,  vida  mía? 

MaritZa        (Sin  deiar  de  pasearse  y  nerviosa.  )   Sí...  sí... 

siempre. 
Jala-Jalea   ¿Como  cuánto? 

Gorito  Según;  hay  noches  que  nos  leemos  el  Es- 
pasa. (Aparte  a  curro.)  Por  favor,  lléve- 
se usted  a  éstos,  que  yo  tengo  que  acla- 
rar mi  situación  con  esta  mujer. 

Curro  Tú  verás  lo  que  haces...,  pero  no  te  olvi- 
des que  si  fuese  viuda...  El  portier,  el 
cuchillo... 

Gorito        No  me  lo  recuerde  usted  y  lléveselos. 
Curro        Voy  a  intentarlo,  (Llamándoles.)  Chis... 
pollitos... 
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Mabaraía    ¿Es  a  nosotros?. 

CürrO  A  VOSOtrOS,  bibelos  asiáticos-  (Se  le  acer- 

can, j  ¿Qué  tal  os  sentaría  un  copaso  de 
amontillao  con  unas  saladillas? 

Jala-Jalea  A  mí  todo  lo  que  sea  de  esta  tierra  me 
extasía. 

Mabarata     Y  a  mí  me  embriaga . 

Curro        A  éste  le  pasa  lo  que  a  mí.  Pues  vení  un 

momento  que  me  lo  vais  a  agradecer. 
Mabarata     (Aparte  a  jala-)  ale  a,)  Y,  ¿qué  hacemos 

del  jamón? 

Jala-Jalea   Luego  lo  partiremos,  ahí  está  seguro. 
Mabarata     ,  a  curro.  )  Pues  vamos  a  ese  amontillao. 
Jala-Jalea   Y  esas  saladillas. 
Curro        Cuanto  antes, "mejor. 

Mabarata       (Volméndose  al  hacer  mutis.)    VOSOtrOS,  a 

cumplir  la  orden. 

Jala- Jalea  A  la  Cámara.  (Hacen  mutis  por  la  segunda  de- 
recha. Quedan  solos  MARITZA  y  GOR1TO.) 

Gorito  Bueno,  supongo  que  eso  de  la  cámara 
no  lo  habrá  usted  tomao  en  serio. 

Marltza  El  que  no  lo  habrá  tomao  en  serio  habrá 
sido  usted. 

Gorito  Porque  yo  no  le  soy  infiel  a  mi  Concha 
ni  por  una  argelina,  ni  por  una  tunecina, 
ni  por  una  santanderina. 

Maritza  En  cambio  no  tuvo  usted  inconveniente 
en  engañarla  en  la  india. 

Gorito        Eso  es  lo  que  a  usted  no  le  importa. 

Maritza  Eso  es  lo  que  debió  ser,  no  importarme, 
y  cuando  usted  me  suplicó  llorando  que 
pasase  por  su  mujer,  no  haber  accedido 
y  haberle  dejado  en  el  compromiso. 

Gorito  Es  que  si  yo  llego  a  saber  que  el  Maraha- 
já  se  iba  a  portar  tan  dignamente  como 
se  ha  portado,  la  que  está  en  el  barco 
ahora  es  mi  mujer. 

Maritza  ¿Ah,  sí?  Pues  sépalo  usted:  Arriba,  en 
cubierta,  ha  estado  conmigo  como  el 
más  rendido  de  los  enamorados. 

Gorito        ¿Y  a  mí,  qué? 

Maritza  Y  me  ha  besado  como  iamás  me  han  be- 
sado. 
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Gorito  Y  a  mí,  qué...  y  a  mí  que  me  parece  que 
le  gusta  a  usté  el  Rajá. 

Maritza  Sí  señor,  me  gusta;  ha  logrado  interesar- 
me y  su  determinación  ha  echado  por 
tierra  todas  mis  ilusiones. 

Gorito        Muy  bonito. 

Maritza  Yo  soñaba  con  marcharme  con  él  a  la 
India,  vivir  a  su  lado  y,  quién  sabe,  no 
es  el  primer  Marahajá  que  se  ha  casado 
con  una  artista  española. 

Gorito  jY  que  tenga  uno  que  oír  esto  de  su  mu- 
jer! 

Maritza  Y  a  él  también  le  gusto;  ya  ha  oído  us- 
ted que  si  yo  fuese  viuda... 

Gorito  ¡Por  Dios!...  no  me  recuerde  usted  el 
brazo  en  la  sombra  ni  el  cuchillo  en  el 
aire. 

Maritza  Ah,  pero  yo  no  me  coformo.  Yo  le  busco 
ahora  mismo  y  le  cuento  toda  la  ver- 
dad. 

Gorito  Pero  usted  no  será  tan  tirana  que  me 
exponga  a  las  iras  del  Rajá,  porque  si  es- 
tuviéramos en  tierra...  pero  aquí,  en  el 
barco,  que  es  como  estar  en  sus  dominios. 
¡Y  con  dos  tíos  que  tiene  a  su  lao  que 
suprimen  hasta  las  fiestas  del  calendario! 

Maritza      Pero  él  es  noble. 

Gorito  Noble  mientras  no  se  le  engañe,  porque 
a  mí  me  contaron  eu  la  India  que  una 
vez  que  le  engañó  un  Derviche  lo  mandó 
atar  a  la  trompa  de  un  elefante  y  le  es- 
polvoreó el  lomo  al  paquidermo  con  pol- 
vos de  pica  pica. 

Maritza      ¡Qué  horror! 

Gorito  Figúrese  usted,  cada  vez  que  se  sacudía 
el  animal  con  la  trompa,  le  sonaban  los 
huesos  al  Derviche.  Total,  que  cuando 
se  le  acabó  el  picor,  lo  que  le  colgaba  de 
la  trompa,  en  vez  de  un  Derviche,  era  un 
dominó. 

Maritza      Qué  exageración. 

Gorito        No  lo  tome  usted  a  juego.  Un  dominó. 

Maritza      Por  culpa  de  usted  me  ha  ocurrido  lo 
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peor  que  podía  ocurrirme,  enamorarme 
de  un  hombre. 
Corito        Usté  de  lo  que  se  ha  enamorao  es  de  las 
perlas. 

Maritza      Es  usted  un  mamarracho . 

GoritO  Y  USted. . .  (Sale  HALAHAULA  detrás  del  Brah- 

mán. Al  verlo.)  Mujerdta  mía.    (La  abraza.) 

Maritza      ¿Qué  hace  usted? 

Gorito  Que  viene  gente,  ¿no  lo  está  usted  vien- 
do? Esto  lo  hago  contra  mi  voluntad. 

(La  da  otro  figurando  que  se  lo  da  con  rabia  u 
grita.) 

Maritza      Pero  oiga  usted. 

Gorito        (Repitiendo.)  ¡Maldita  sea!  ¡Y  que  tenga 

yo  que  abrazar  esto! 
Halahaula   (Aparte.)  ¡Gracias, Brahma!  ¡Me  he  hin- 

chaO  de  jamón!  (Mutis  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

Maritza  Bueno,  bueno,-  suelte  usted,  que  ya  se 
han  ido. 

Gorito  ¿Y  quién  le  dice  a  usted  que  no  está 
escondido?  (Apretándola.)  ¡Vidita  mía! 

Maritza  Basta,  y  vea  usted  lo  que  resuelve,  por- 
que yo  no  estoy  dispuesta  a  pasar  la  no- 
che en  vela. 

Gorito        Sí  ya  está  resuelto.  Usted  se  mete  ahí, 

apaga  la  luz  y  yo  entro. 
Maritza  ¿Eh? 

Gorito        Yo  entro  y  la  doy  las  buenas  noches. 

Maritza      No  las  necesito. 

Gorito        Es  mí  costumbre. 

Maritza      ¿Y  usted  dónde  va  a  dormir? 

Gorito        Yo,  aquí  mismo,  sobre   estos  cojines, 

junto  a  ese  tigre,  junto  a  ese  leopardo, 

junto  a  esa  pantera.  Me  haré  cuenta  que 

duermo  en  la  selva. 
Maritza       Por  mí  .corno  sí  quiere  usted  dormir  en 

una  caña. 
Gorito        Me  ha  llamado  papagayo. 
Maritza      Y   conste  que   por  segunda   vez  me 

sacrifico  por  usted.   ¡Ay!,  si  ante  sus 

Ojos  fuera  Viuda  ¡Viuda!  (Mutis  primera  iz- 
quierda .) 
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Gorito  ¿Viuda?...  i  Y  que  no  hay  nada  más  sen- 
cillo! Ya  lo  han  dichos  los  bestias  del 
faquir  y  del  secretario.  Mira,  que  si  a  ese 
par  de  verdugos  se  les  ocurriese  hacer 
un  favor  a  su  señor...  y  me...  Yo  he  de- 
bido encerrarme  ahí  dentro  y  ella  dor- 
mir aquí  fuera,  pero...  la  galantería... 
siempre  la  galantería...  (Se  sienta  y  boste- 
za.) Conchita,  Conchita  mía,  qué  ajena 
estarás  a  estas  horas  allí  en  Mamólejo  de 
lo  que  está  pasando  tu  maridito  y  todo 
por  salvarte  de  una  costumbre  que  es 
una  canallada.  Bien  estoy  pagando 
aquello  de  la  favorita...  aquello...  (Fiján- 
dose en  la  segunda  derecha.)  ¿Aquello  que 

viene  por  allí  no  son  dos  sombras?  No, 
no  son  dos  sombras,  son  dos  hombres... 
jY  veo  brillar  una  cosa  que  parece  un 
cuchillo...  pero  un  cuchillo!,  como  pa  de- 
gollar allepidotheuthis  gigantescus  vul- 
go cachalote.  No,  pues  lo  que  es  a  mí 
no  me  dan.  Brahmán,  tú  que  eres  bue- 
no, ampárame,  que  aquí  no  hay  un  Dios 
que  me  defienda.  (Se  oculta  detrás  del 

Brahmán.  Salen  por  la  segunda  derecha  ovan' 
zando  cautelosamente  JALA-JALEA  y  MABARA- 
TA.  JALEA  trae  un  cuchillo  en  la  mano. 

Mabarata    Ten  cuidado,  que  como  tiene  mucho  gor- 
do se  puede  embotar  el  cuchillo, 
Jala-Jalea   Del  primer  tajo  le  quito  medio  kilo. 

GorítO  ( Desde  donde  se  ha  ocultado,  pero  acercando  la 
boca  a  los  pies  del  Brahmán  para  que  se  oiga 

bien.)  ¡María  Santísima! 
Jala-Jalea   Hasta  que  no  le  vea  el   hueso,  no 
paro. 

Gorito  ¿Pero  qué  les  habré  hecho  yo  a  estos 
salvajes? 

Mabarata    ¿Está  seguro  que  está  detrás  del  Bram- 

mán? 
Jala-Jalea  Seguro. 

Mabarata    Pues  date  prisa,  no  vayan  a  venir. 
Gorito        Y  yo  aquí  sin  una  mala  ametrallado- 
ra. 
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Jala-Jalea  Aquí  lo  importante  es  que  no  se  ente- 
ren que  nos  lo  hemos  comido  nosotros. 

Mabarata    Con  tirar  el  hueso  al  mar,  basta. 

Jala-Jalea  ¡Qué  lástima  que  no  haya  vino,  porque 
el  jamón  solo  nos  va  a  dar  mucha  sed. 

Gorito        {Arrea!  Si  estos  vienen  por  el  jamón. 

¡Qué  par  de  gorrones!  (Acercándose.) 
Jala- Jalea    Voy  pa  él.  (En  este  momento  asoma  el  brazo 
de  GORITO  con  el  jamón  pelado.)  No  OS  mO- 

lesteis:  que  no  han  dejado  más  que  el 

hueso . 
Jala-Jalea  ¿Qué  es  esto? 
Gorito        Que  lo  han  pelao  al  cero. 
Mabarata    Eso  ha  sido  el  hambrón  de  Halahaula 
Jala-Jalea   ¡Qué  poca  vergüenza! 
Gorito        No  tenéis  nada  que  echaros  en  cara. 
Mabarata    ¿Y  tú,  cómo  estás  aquí  y  no  en  la  cámara 

con  tu  señora? 
Gorito        Es  que  he  salido  a  comprar  los  perió- 

eos. 

Jala-Jalea  Pues  esta  noche  te  pasas  sin  leer. 
Mabarata    Adentro,  que  pudiera  venir  el  Marajá 
y... 

Gorito        Esperar  un  poco.  ¡No  empujar,  hombre! 

¿Vosotros  no  veníais  a  tomar  un  poqui- 
to de  jamón? 

Jala-Jalea   Un  poquito  no,  el  jamón  entero. 

Gorito  Y  si  no  he  oído  mal,  no  suspirabais  por 
una  cañita. 

Mabarata    Una  cañita  no,  un  bambú. 

Gorito  Pues  hala,  vamos  a  buscar  a  don  Curro, 
que  seguramente  le  habrán  traído  más 
provisiones. 

Mabarata    Hace  poco  le  hemos  dejao  en  la  parte 

de  proa  con  dos  judías. 
Gorito        No  las  suelta  ni  a  tiros.  Pues  vamos  un 

momento,  satisfacéis  vuestro  apetito,  le 

doy  yo  un  encargo  y  vuelvo  a  acostarme 

con  mi  mujercita. 
Jala-Jalea  ¿Me  das  palabra  de  hacerlo  así?. 
Gorito       Vosotros  mismos  me  traéis. 
Mabarata    Siendo  así,  vamos. 

GoritO  (Colocándose  en  el  centro  y  cogiéndolos  del  bram 
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zo .)  Son  Macaco  y  Macaquete.  (Hacen  mu- 
tis por  la  segunda  derecha.  INDRASPHATA 
sale  por  la  segunda  izquierda  preocupado,  lle- 
gando hasta  el  centro  de  la  escena  y  mirando  a 
la  puerta  del  primer  término  donde  se  supone  su 

cámara.)  Sin  querer  me  atrae  esa  mujer  a 
su  lado:  ¡Lo  que  daría  por  haberla  cono- 
cido libre!  (Por  la  segunda  derecha  sale  HA' 
LAHAULA.) 

HalahaiilS    (Después  de  las  reverencias  de  rigor.)  ¡Señor! 

Indrasphata  ¿Qué  quieres? 

Halahaula   Sobre  cubierta  hay  tres  personas  que 

desean  verte. 
Indrasphata  ¿Tres  personas? 
Halahaula    Un  hombre  y  tres  mujeres. 
Indrasphata  ¿Qué  aspecto  tienen? 
Halahaula    Una  de  ellas,  ya  entrada  en  edad,  la  Otra 

menos  entrada. 
Indrasphata  ¿Y  el  hombre? 

Halahaula  El  hombre  debe  ser  un  brammín  de  esta 
tierra  a  juzgar  por  el  báculo  que  trae  en 
la  mano  y  el  extraño  adorno  de  cabeza. 

Indrasphata  ¿Y  no  sabes  que  no  quiero  recibir  a  na- 
die? 

Halahaula  Ya  se  lo  comuniqué,  señor,  pero  la  más 
joven  dijo  que  tendrás  una  alegría  al  re- 
cibirla, porque  es  la  esposa  del  sabio  al 
que  diste  hospitalidad  en  tu  palacio. 

Indrasphata  ¿Su  mujer? ¿Pero  cómo  es  posible,  si  es- 
tán ahí  juntos  descansando? 

Halahaula  (Aparte.)  ¿Me  habrá  hecho  efecto  la  man- 
zanilla? 

Indrasphata  ¿Estás  seguro  de  que  te  ha  dicho  que  es 
su  mujer? 

Halahaula   Señor,  cómo  me  atrevería  si  no... 
Indrasphata  ¡Que  pasen  en  seguida!...  (halahaula 

hace  una  reverencia  y  vase.J  ¡Qué  extraño  es 

esto!  ¿La  mujer  de  Gregorio  Coquilla? 
¿Entonces  quién  es  ésta  que  está  aquí 

COn  é\?  (Sale  HALAHAULA  seguido  de  doña 
SANCHA,  CONCHITA  y  PEPE  el  ESTERILLA. 
Las  dos  mujeres  salen  vestidas  con  la  ropita  me- 
jor que  tenían  en  casa,  el  Esterilla  viste  como 
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antes,  se  cubre  la  cabeza  con  una  montera  y  trae 
en  la  mano  una  cayada  que  es  ta  torre  de  Santa 
Cruz.) 

HdiahílUis     (indicándoselo  y  haciendo  una  reverencia.)  El 

Marajá.  (Se  retira.) 
LOS  dOS        (Inclinándose.)  Señor. 

Pepe  ( Saludando  como  en  los  toros.)  Salú  Maraja. . . 

Indrasphata  Hablad.  ¿Qué  queréis? 

Sancha  Pues  ya  se  lo  pué  figurar  er  señó  Mara- 
já, porque  supongo  que  ese  tío  feo  que 
nos  ha  traído  hasta  aquí  le  habrá  dicho 
quién  sernos.  Yo  vengo  a  ver  a  mi  marío, 
ésta  al  suyo,  y  éste  es  un  metijón  que 
no  nos  lo  hemos  podio  quitar  de  en- 
cima. 

Pepe  Señó,  porque  yo  tenía  muchas  ganas  de 
conocer  un  Faraón  de  la  América  y  de 
paso  hasele  un  obsequio  típico. 

Indrasphata  ¿Quién  es  tu  marido? 

Sancha  Curro  Candongo,  señor.  Er  dueño  de  la 
fonda  donde  habéis  estao.  Uno  ya  ma- 
durito,  entrao  en  carnes,  mu  chirigotero 
y  más  simpático  que  un  giro  telegráfico. 
Yo  le  quieo  mucho,  porque  es  un  marío 
modelo. 

Indrasphata  Sí,  si  ya  lo  recuerdo:  ¿Y  el  tuyo? 

Concha      El  mío  Gregorio  Coquilla,  señó. 

Sancha  Er  quetuvisteis  la  diferensia  de  hospedá 
en  vuestro  palacio  de  la  India  cuando  se 
fué  allá  en  busca  de  esos  peces  que  tie- 
nen unos  nombres  como  pa  decirlos  un 
tartamúo.  Es  un  sabio  Mínente  mínen- 
te. Esta  lo  quié  mucho  porque  es  un 
marido  modelo. 

Pepe  Ahora  me  pregunta  por  er  mío  y  no  sé 
qué  le  voy  a  contestar 

Indrasphata  Entonces,  si  tú  eres  su  mujer,  ¿quién  es 
la  otra? 

Concha      ¿Qué  otra? 

Indrasphata  La  que  está  aquí  en  el  barco  con  él. 
Concha      ¿Que  aquí  hay  una  mujer  con  él. 
Indrasphata  La  que  me  ha  presentado  como  su 
mujer. 
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Pepe         (Aparte.)  Este  faraón  es  un  chivato. 

Concha      jAy,  mamá,  que  me  engaña! 

Sancha      No  te  lo  decía  yo.  ¡Si  son  tos  iguales!  Y 

el  sinvergüensa  de  mi  marido  estará  con 

otra. 

Indrasphata  Con  otra  no,  con  varias,  pero  me  ha  di- 
cho que  era  viudo. 

Sancha      ¿Viudo?  ¡Me  ha  matao! 

Pepe  Pero  hombre,  usía,  no  está  osté  viendo 
que  está  metiendo  el  remo... 

Concha  (Nerviosa.)  No,  no  importa,  si  yo  quiero 
saberlo  todo,  sí  yo  quiero  enterarme  de 
todo... 

Sancha  Sí...  sí,  queremos  saberlo  tó  ¿De  modo 
que  mi  Curro  aquí  de  Califa?  Pues  ma- 
ñana el  califato  vacante  por  defunsión . 

Pepe         Esta  me  suprime  el  digestónico. 

Concha  ¿Y  quién  será  la  que  se  ha  presentao  co- 
mo su  mujer? 

Sancha  No  te  canses,  hija:  una  cualquiera.  Al- 
guna molusca  que  habrá  pescao  en  la 
playa. 

Pepe         Cualquier  concubina. 

Concha      Tiene  usted  razón,  Esterilla. 

Pepe         Esterilla:  ya  se  ha  enterao  el  Marajá. 

Sancha      Una  pelandrusca... 

Indrasphata  No,  es  una  hermosa  mujer,  una  mujer 

ágil,  esbelta,  de  piel  morena  y  ojos  de 

leopardo. 

Pepe  ¿A  que  ha  presentao  a  Pastora  imperio?. 
Indrasphata  Su  voz  es  de  cristal,  y  cuando  habla 

arrulla. 
Sancha      Esa  es  la  Argelina. 
Concha      ¿Tú  crees? 

Sancha  Acuérdate,  que  cuando  hemos  vuelto  a 
la  fonda  no  estaba  ella.  Además,  todas 
las  señas  coinciden. 

Indrasphata  ¿La  Argelina? 

Sancha  Sí,  una  artista  que  se  hospeda  en  nues- 
tra fonda. 

Indrasphata  (Con  interés.)  ¿Entonces  no  es  casada? 
Sancha      Casada,  casada  lo  que  se  dice  casada... 

ha  tenido  muchos  mandos,  pero  ninguno 

-se  ha  casao  con  ella. 
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Indrasphata  ¿Luego  está  libre? 

Pepe         Y  con  tarifa  de  cuarenta. 

Indrasphata  jDe  modo  que  todo  ha  sido  una  farsa! 

De  modo  que  se  ha  burlado  de  mí:  de 
mí,  que  generoso  le  ofrecí  mi  hospitali- 
dad y  que  más  generoso  aún  renuncié  a 
ella.  jPues  bien;  yo  os  juro  que  tendrá  su 
castigo!. 

Concha       ¡Y  el  mío! 

Sancha      ¡Y  el  mío! 

Pepe  ¡Qué  tres  castigadores! 

Concha      ¡Ojo  por  ojo! 

Indrsaphata  ¡Diente  por  diente! 

Sancha      Muela  por  muela. 

Pepe  Lo  dejan  pa  la  puerta  de  una  iglesia- 
Sancha       ¿Dónde  están  esos  sinvergüenzas? 

Indrasphata  Venid  conmigo,  que  yo  haré  que  saciés 
vuestra  venganza. 

Concha       Sí,  vamos;  vamos,  mamá. 

Sancha  Vamos  ,hija,  y  yo  te  juro  que  de  ese  viejo 
verde  no  queda  ni  la  cédula. 

Pepe  Bueno,  en  cuanto  se  aplaque  un  poco, 

le  ofrezco  la  montera  y  con  lo  moreno 
que  es,  va  a  parecer  Cagancho.  (Mutis  to- 
dos, por  foro  izquierda.  Salen  por  la  derecha, 
GOR1TO,  CURRO,  JALA-JALEA,  M ABARATA. 
Jala- Jalea  con  el  sombrero  ancho  de  don  Curro 
y  éste  con  el  turbante  de  él.  Vienen  contentísi- 
mos por  las  frecuentes  libaciones.) 

Curro        ¡Y  viva  la  judía,  la  Polinesia,  la  Milane- 

sia  y  la  Migglanesia. 
Jala-Jalea    ¡Y  viva  la  España  y  la  Manzanilla,  la 

Montilla  y  la  Jabugo! 
Mabarata    ¡Y  las  juergas  con  salero! 
Gorito        Qué  tablón  han  cogido  estos  indoco- 

chinos. 

Curro  Ahora  vamos  a  seguir  la  juerga  a  Mála- 
ga en  cá  der  Bonete. 

Gorito  A  casa  del  Bonete  no  va  este  cura;  has- 
ta aquí  hemos  llegao. 

Jala-Jalea  Dices  bien,  hasta  aquí  hemos  llegao,  pa- 
ra que  te  metas  en  la  cámara  con  tu 
mujer. 

Gorito        Pero  qué  afán  tienes  en  encerrarme  ahí. 


-  61  - 


¿Pero  no  ves  que  la  pobrecita  estará 
durmiendo?  ¿Cómo  voy  a  entrar  ahora 
a  despertarla  para  que  se  la  ponga  mal 
cuerpo? 
Curro        Eso  es  imposible. 

Gorito  Además,  que  yo  tengo  la  costumbre  de 
quitarme  las  botas  y  tirarlas  a  lo  alto. 

Curro        Pero  hasta  el  techo. 

Gorito  Y  ronco  que  parezco  un  bandoneón. 
Imaginaos  el  susto... 

Mabarata  Nada,  nada...  Tú  entras  ahí,  porque  yo 
no  voy  a  serle  infiel  a  mi  señor. 

Gorito        Ni  yo  a  mi  señora. 

Jala-Jalea  ¿Qué  dices? 

Gorito  Ni  yo  a  mi  señora  la  despierto  de  mala 
manera.  ( A  curro.)  Señor  Curro,  sálve- 
me por  lo  que  usted  más  quiera. 

Curro  Ná,  hombre,  esto  lo  arreglo  yo  en  seguía, 
yo  que  tengo  el  dormir  que  soy  un  ange- 
lito, entro  ahí  pa  hacer  compañía  a  mi 
hija  de  mi  alma. 

Gorito        Está  usted  fresco. 

Curro        Eso  quisiera. 

Mabarata  No  insistas.  Tú,  a  tu  cámara,  y  nosotros 
nos  quedamos  aquí,  que  éste  (por  jala) 
nos  va  a  amenizar  la  noche  tragándose 
estopas  encendidas  y  atravesándose  la 
cabeza  con  una  escarpia. 

Gorito  Ah,  sí;  pues  yo  no  me  pierdo  eso  aun- 
que me  acueste  de  madrugada. 

Curro        ¿Y  en  qué  va  a  consistir  la  amenisacíón? 

Jala-Jalea  Me  pasaré  la  lengua  con  un  punzón;  me 
coseré  los  dedos  de  los  pies,  y  me  cla- 
varé una  docena  de  clavos  en  cadaplanta. 

Gorito  ¿Y  por  qué  no  te  echas  tacones  y  medias 
suelas? 

Mabarata    También  puedes  caer  en  éxtasis  y  estar 

cataléptico  durante  seis  horas. 
Jala-Jalea  Eso:  pa  que  mientras  os  bebáis  el  vino. 

(Suenan  en  el  foro  cuatro  golpes  de  tan,  tan.) 

Curro        Las  cuatro. 

Gorito        Ya  se  me  ha  ido  el  sereno. 

Mabarata     Esos  cuatro  golpes  de  tan-tan  significan, 
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que  el  Maharajá  tiene  que  comunicamos 
algo  importante. 
Jala-Jalea  Pero  importantísimo,  (a  gorito.J  ¿A  que 
se  ha  vuelto  atrás  y  se  la  tienes  que  dar 
otra  vez?. 

Gorito        Me  alegraría,  porque  así  salía  de  esta 

situación. 
Mabarata    Ahí  llegan  todos. 

Jala-Jalea  Y  el  Señor  también.  ( Por  la  segunda  izquier- 
da sale  el  cortejo,  las  danzarinas  y  HALAHAU- 
LA;  por  la  izquierda  RAQUEL  y  REBECA  que  se 
colocan  junto  a  CURRO.  Después  INDRASPHA- 
TA.) 

Corito        Trae  cara  de  pocos  amigos. 
Curro        A  lo  mejor  padece  del  estómago  co- 
mo yo. 

Indrasphata  (Llegando  hasta  el  centro  le  dice  a  GORITO.J 

Escucha:  hace  poco,  al  terminar  la  fiesta, 
aquí  mismo  delante  de  todos  te  relevé 
del  compromiso  que  conmigo  habías 
contraído,  y  ahora  delante  de  todos  tam- 
bién quiero  que  conozcas  los  motivos 
verdad  que  me  obligaron  a  ello . 

Gorito  Ganas  de  molestarse,  porque  conmigo 
está  usted  cumplido 

Indrasphata  Entre  las  mujeres  que  vienen  en  mi  cor- 
tejo hay  una  que  me  subyuga,  que  me 
enloquece,  una  que  hasta  poco  se  ha  re- 
sistido a  mis  deseos,  que  no  ha  atendi- 
do mis  súplicas,  que  ha  esquivado  mis 
caricias. 

Curro        j Qué  loca! 

indrasphata  Pero  momentos  antes  de  empezar  la 
fiesta  cedió,  por  fin,  y  tendiéndome  sus 
brazos,  juró  hacerme  el  más  feliz  de  los 
hombres . 

Gorito        Vaya,  pues  que  sea  enhorabuena. 

Indrasphata  Ante  su  cariño,  todas  las  demás  ilusio 
nes  se  desvanecen;  para  mí  no  hay  más 
que  ella,  y  es  tan  grande  mi  dicha  que 
quiero  que  todos  la  compartáis  cono- 
ciéndola. 

Gorite        Tendremos  mucho  gusto. 
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Curro         Debe  ser  un  fenómeno,  porque  pa  que 

este  hombre  se  entregue  así. . . 
Indrasphata  Halahaula.  Conduce  hasta  aquí  a  Saika. 

(Sale  HALAHAULA  con  CONCHITA  vestida  de 
India,  y  que  al  salir  esquiva  ser  vista  volviendo 
la  cara.) 

Indra8phata  (Cogiéndola  y  presentándola.)  Miradla. 

Curro  ¡Mi  madre! 
Sonto        ¡Mi  mujer! 

Indrasphata  ¿Qué  dices?  ¿Tú  mujer  no  es  la  que  está 
ahí  dentro? 

fiorito  (Medio  loco.)  ¿Qué  va  a  ser?  Mi  mujer  es 
ésa:  mi  Concha  de  mi  alma. 

Curro  (como  si  soñase.  )  ¡Tendrá  Marmolejo  puer- 
to de  mar! 

Indrasphata  ¡ Su j e tadle !  (jala  y  mabarata  se  apoderan 

de  GORITO.) 

Concha  Y  castigadle,  señor:  su  atrevimiento  llega 
a  decir  que  soy  su  mujer,  para  robarme 

tU  Cariño.  (Haciéndole  carantoñas  al  MA" 
RAJA.) 

fiorito        Por  vuestra  madre  india,  soltarme. 

Concha  (Continuando  y  extremando  sus  caricias.)  Para 
separarme  de  ti,  qué  es  lo  que  más  quie- 
ro, para  quitarme  las  venturas  que  me 
esperan  a  tu  lado. 

Indrasphata  (Gorrespondiendo.)  ¡Amor  mío! 

Gorito  Soltarme,  que  voy  a  hacer  un  marraji- 
cidio. 

Jala-Jalea  Quieto  o  te  rajo. 

Mabarata    Y  yo  también,  (gorito  se  atemoriza .) 

Curro        (a  gorito.)  No  te  rajes. 

Corito        Si  son  éstos  los  que  me  van  a  rajar. 

Indrasphata  Cambiando  de  aptitud  y  en  serio.)  Sí,  tienes 

razón,  es  tu  mujer, 
fiorito        Entonces,  qué  significa  esta  burla. 
Indrasphata  Corresponder  a  la  que  tú  me  has  gastado 

presentándome  a  otra  mujer  como  tu 

señora. 

Concha  Y  como  el  Maharajá  me  ha  enterado  de 
todo,  y  sé  lo  de  la  favorita,  ha  llegado 
el  momento  de  cumplir  lo  que  te  ofre- 
cí: ojo  por  ojo. 

fiorito       Eso  no  puede  ser . 
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Indrasphata  ¿Y  quién  lo  va  a  impedir?. 
Borito  Yo. 

Curro  Y  yo,  que  estoy  hasta  los  pelos  de  cos- 
tumbritas. 

Corito  Y  aquí  no  estamos  en  la  India;  y  nos 
ampara  la  ley;  y  no  me  importan  los  hijos 
de  Siwa,  ni  el  brazo  en  la  cortina,  ni  el 
cuchillo  en  el  aire... 

Curro  Y  con  el  lazo  me  hago  yo  un  plastrón;  y 
ahora  mismo  voy  a  a  visar  a  Gabrielillo 
que  acerque  el  bote. 

Indrasphata  ¿El  bote?  (Hace  una  seña  a  Halahaula  que  co- 
rre al  foro  y  descorre  el  tapiz.  Por  el  gran  venta' 
nal  se  ve  el  mar  y  el  forillo  que  irá  corriendo  de 
derecha  a  izquierda  y  perdiéndose  poco  a  poco  la 
vista  de  Málaga .) 

6orito        (Aterrado.)  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto? 

Curro        ¡Anda  la  mar! 

Borito        Lo  que  anda  es  el  barco. 

Indrasphata  Desde  hace  media  hora.  Estáis  bajo  mi 

pabellón,  y  aquí  ya  no  hay  más  ley  que  la 

mía. 

Borito        (Decaído.)  ¡Me  la  he  buscao! 
Curro        ¿Y  será  usted  capaz  de  llevarme  a  su  tie- 
rra? 

Indrasphata  Allí  vamos. 

Borito  ¡Maldita  sea  el  agapitus  profundísímus! 
Indrasphata  (a  gorito.)  Tú  con  tu  mujer,  que  ahí  te 

está  esperando,  y  yo  con  mi  favorita. 
Concha      Tengo  que  devolveros  la  hospitalidad 

que  distéis  a  mi  marido. 
Borito        ¡La  hospitalidad!  Esto  es  superior  a  mis 

fuerzas,  IIO  puedo  más.  (Cae  desmayado  en- 
tre M ABA  RATA  y  JALEA.) 

Curro  ¿Pero  qué  es  eso?  Desmayarte  por  una 
mujer,  ¡nunca!  A  las  mujeres,  antes  que 
desmayarse,  se  las  degüella. 

Sancha        (Apareciendo  a  su  lado.)  ¡Herodes! 

Curro  (ai  verla  a  su  lado  lanza  una  exclamación  y  cae 

desmayado  en  los  brazos  de  RAQUEL  y  REBE- 
CA.) 

Borito        Degüéllela  usted. 


TELON 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  cubierta  del  yate   del  Maharajá  Iw 
drasphata . 


Al  levantarse  el  telón,  la  escena  la  cubre 
una  lijerísima  niebla  que  poco  a  poco  irá 
esfumándose. 

Figura  el  amanecer  en  alta  mar:  Cuando 
ya  la  luz  se  hace  clara,  se  ve  a  GORITO 
atado  al  palo  mayor:  a  CURRO  atado  a  la 
barandilla  de  una  de  las  escaleras  de  las 
escotillas  y  a  PEPE  el  ESTERILLA  que,  tum- 
bado entre  los  dos  en  una  mecedora  de  lo- 
na de  esas  que  quedan  casi  en  sentido  ho' 
rizontal,  ronca  de  una  manera  enorme. 


Curro        Oye  tú,  Gorito.  ¿Es  que  se  levanta  ga- 
lerma? 

Gorito        ¿Qué  va  a  levantarse?  Es  su  compadre 

que  ronca  que  va  a  partir  el  barco. 
Curro        jQué  bestia! 

Gorito        Ronca  como  el  anfibius  hipopótamus. 
Curro        Ahora  me  explico  por  qué  su  mujer  le 

obliga  a  que  duerma  en  la  azotea. 
Gorito        Como  que  en  una  habitación,  la  cuar- 
tearía- 
Curro        Ahí  tienes:  pa  que  veas  los  amigos;  nos- 
otros próximos  a  morir,  y  él  roncando . 
(Llamando.)  ¡Eh!  compadre,  compadre, 
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Gorito  ¡Esterilla! 

Pepe  (Despertándose  sobresaltado J  jEh!  ¿que  pasa. 

(Fijándose  en  ellos.)  All,  SOIS  USté  dos. 

Gorito        Nosotros,  sí. 

Pepe  Y  ustedes  creéis  que  son  estas  formas  de 
despertar  al  pasaje  de  primera. 

Curro  Y  le  hemos  despertao  así  porque  esta- 
raos  ataos,  que  sí  no  le  despertábamos  a 
patás. 

Gorito        Que  era  lo  indicao. 

Pepe  i  Qué  poca  consideración!  Encima  que 
soy,  como  quien  dice,  el  velador  de  us- 
tedes. 

Curro        ¿Nuestro  velador? 

Gorito  Imposible:  los  veladores  no  tienen  cua- 
tro patas. 

Pepe         jHombre,  qué  ingeniosa  parasdoja! 
Curro        No  creas  que  no  ha  estao  acertao  mi 
yerno. 

Pepe  ÍLevantádose.)  Pero,  señor,  ¿tengo  yo  la 
culpa  de  que  ustedes  se  vean  como  se 
ven?  ¿Soy  yo  culpable  de  que  ustedes  (a 
curro)  movieran  aquel  zafarrancho?  Lo 
más  lógico  es  que  sucediese  lo  que  ha 
sucedido,  que  los  cogieron,  que  les  ama- 
rraron y  que  no  los  brearon,  no  sé  por 
qué. 

Gorito        ¿Y  a  ti  te  parece  ésto  bien? 
Pepe         Ni  que  yo  tuviese  el  corazón  de  piedra 
berroqueña. 

Gorito  Por  lo  menos,  desátame  los  pies,  que  los 
tengo  que  no  les  falta  más  que  roncar. 

Curro  Y  a  mí  este  brazo,  que  me  da  unos  pin- 
chazos que  paece  que  me  están  vacu- 
nando. 

Pepe  No  me  comprometan  ustés,  que  no 
pueo;  que  me  busco  mí  ruina;  que  el  Ma- 
rajá,  la  ha  tomao  conmigo  desde  que  le 
ofrecí  la  montera  y. . . . 

Gorito        ¿Pero  no  le  gustó? 

Pepe  Gustarle,  gustarle...  lo  que  se  dice  gus- 
tarle.. . 

Gorito  ¿Sí? 
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Pepe  No. 

Curro        ¿Entonces  te  la  tiró  a  la  cara? 

Pepe         Tirarla,  tirarla...  lo  que  se  dice  tirarla... 

Curro  ¿No? 

Pepe  Sí:  la  dió  un  puntapié  que  si  pasa  un 

aviador  se  la  lleva.  Menos  mal  que  la 
monterita  estaba  acostumbré  a  las  al- 
turas. 

Corito        ¿De  quién  era? 

Pepe  De  mi  primo:  que  cá  vez  que  ponía  ban- 
derillas se  asomaba  a  ver  quién  había 
en  la  calle.  (Registrándose  los  bolsillos»)  Va- 
ya, ya  me  he  quedao  sin  tabaquito.  (Se 

dirige  a  CURRO,  le  mete  la  mano  en  el  bolsillo 
u  le  saca  la  petaca. ) 

Curro        Compare,  no  coja  usted  más  que  uno. 

Pepe  No  tengas  cuidao:  uno  pa  ahora,  otro  pa 
luego,  y  como  a  lo  mejor  no  lo  desatan 
asté  hasta  que  lleguemos  a  la  India,  me 

guardo  la  petaca,  f Se  guarda  la  petaca.) 

Curro  Es  que  como  me  desaten  va  usté  a  echar 
el  humo  por  los  oídos. 

Pepe  (Registrándose. )  Vfiya. 

Gorito       Ya  me  las  va  a  quitar  a  mí. 

f Efectivamente,  se  dirige  a  GORITO  y  le  mete  la 
mano  en  el  bolsillo.) 

6orito        ¡Ah!  Que  es  un  duro. 

Pepe  Creí  que  era  el  mechero  .(Se  guarda  el  du- 
ro.) Usté  perdone,  (Vuelve  a  registrarlo  y  le 
saca  el  mechero,  lo  enciende  a  la  primera,  y  des- 
pués  de  encender  el  cigarro,  se  lo  guarda  di- 
ciendo:) No  falla. 

Gorito        No  falla:  se  queda  con  él. 

Pepe         Al  llegar  a  la  India  les  devolveré  tó. 

Gorito  ¿Pero  tú  te  crees  que  nosotros  vamos  a 
la  India? 

Pepe         Pa  allí  caminamos. 

Curro  (Trágicamente.)  Pero  nosotros  no  llegare- 
mos. 

Pepe         ¿Si  pensáis  quedar  en  la  mar? 

Gorito  Nos  pensamos  quedar  en  los  huesos, 
porque  hemos  decidido  declarar  la  huel- 
ga del  hambre. 

Curro        Eso,  la  huelga  del  hambre;  nosotros  no 
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comemos  hasta  que  no  nos  vuelvan  a 
Málaga. 

Corito        Lo  hemos  jurao  los  dos. 

Curro        Y  lo  cumpliremos  hasta  la  muerte. 

Pepe  Pues  ya  hace  farta  valor;  porque  hay  que 
ver  cómo  se  come  aquí;  la  de  anoche  era 
pa  entontecer.  ¡Vaya  unos  besugos,  y  va- 
ya unos  pollos! 

Curro  (Recordó  ndola  como  en  sueños.)   ¡Y  qué  bien 

guisaos  estaban!  iLos  besugos  con  setas! 

Corito        ¡Y  los  pollos  con  hongos! 

Pepe  ¡Que  hace  falta  valor,  señor! 

Gorito  ¿Pero  tú  crees  que  yo  puedo  ir  dig- 
namente en  este  barco,  siendo  testigo 
de  la  traición  de  mi  Concha? 

Curro        ¿Y  de  la  niña,  qué? 

Pepe         ¿De  qué  niña? 

Curro        De  Sancha,  de  mi  mujer. 

Pepe  ¡  Ah!  Su  mujer  de  usted,  compadre  de  mi 
alma...,  me  da  pena  decírselo.  ¡Se  ha 
enamorao  de  un  erizo. 

Curro        ¿De  quién? 

Pepe         Del  faquir. 

Corito        ¿De  Jala-Jalea? 

Pepe         Del  mismo. 

Curro        ¿Y  él  la  hace  caso? 

Pape         Las  señas  son  mortales. 

Curro        ¿Y  crees  que  se  la  llevará  con  él? 

Pepe  Seguro. 

Curro  Si  yo  ya  decía  que  ese  tío  era  muy  sim- 
pático. 

Corito        Pero  no  me  negará  usté,  que  eso  es 

dar  una  campanada.  (Suena  dentro  una 
campanada.) 

Pepe  La  del  desayuno.  Con  permiso  voy  a  hin- 
charme, porque  según  me  ha  dicho  el 
cocinero  dan  una  de  cosas...  Café  con 
briches,  pan  con  manteca  (a  medida  que 

va  hablando,  a  los  otros  se  les  ponen  una  cara 

de  ansia;),  pastas  de  tres  clases,  mermela- 
das, compotas  y  queso  podrió...,  voy  a 

hincharme.  (Hace  mutis  poruña  de  las  esco- 
tillas,) 
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( A  CURRO.  )  i  Qué  asesino! 
¡Qué  canalla! 

Me  ha  dao  al  oírle  tres  voces  el  estóma- 
go, que  se  las  da  a  un  sereno  y  abre  to- 
da la  calle. 

¡Salve.  Alcalde  de  Cork!...  ÍPor  la  escotilla 

salen  MABARATA  seguido  de  HALAHAULA  y  de 
dos  indios  que  sacan  dos  mesitas  de  bambú  con 
el  desayuno  que  ha  detallado  ESTERILLA.) 

Colocárselas  ahí  delante.  (Las  colocan  a 

cada  uno  una  mesa.)  Ahora,  desatadlos.  ( Los 
desatan.) 

¡Gracias  a  Dios! 
¡Ya  era  hora! 

El  Marajá,  mi  señor,  ha  ordenado  que  se 
os  desate,  porque  supone  que  estaréis 
convencidos  de  que  con  vuestra  actitud 
no  lograréis  nada.  Ahora  bien;  os  suel- 
ta, pero  no  olvidéis  que  os  vigilan  cien 
oíos,  que  os  amenazan  cien  manos  y  os 
siguen  cien  pies. 
Está  bien. 

Al  menor  intento  de  rebeldía,  se  os  me- 
terá dentro  de  un  saco,  se  os  atará  una 
bala  de  cañón  al  cuello,  y  el  mar  os  tra- 
gará para  siempre. 

Pues  como  no  se  den  prisa,  lo  que  se 
va  a  tragar  son  dos  fiambres. 
¡Ah!,  ¿pero  insistís  en  no  comer? 
Lo  hemos  jurao. 

¿Pero  no  veis  ese  café  humeante?  ¿No 
veis  esa  mantequilla  rizada?  ¿No  veis 
esa  compota  doradísima?  ¿No  veis  que 
estáis  haciendo  el  primo?  (Los  dos  hacen 

signos  negativos  con  la  cabeza.) 

No  vemos  nada  de  eso:  la  huelga  del 
hambre  y  nada  más  que  la  huelga. 
Está  bien.  Vosotros  veréis  lo  que  hacéis. 

VamOS.  ( Hacen  mutis  todos  por  donde  sa- 
lieron .) 

Ojalá  lo  dejen.  (Pausa.  GORITO  y  CURRO 
se  miran  y  miran  cada  uno  a  la  mesita  que  tie- 
nen delante,  donde  humea  el  café,  con  la  cara 
que  es  de  suponer. j 
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Gorito  Qué  cara  de  esquimal  se  le  está  ponien- 
do a  don  Curro. 

Curro  í Mirándole.)  ¿Por  qué  no  intervendrá  la 
autoridad  en  esta  huelga? 

Corito        ¿Decía  usted? 

Curro        Yo,  nada,  ¿y  tú? 

Gorito       Yo  tampoco. 

Curro        Huele  que  dan  vahídos. 

Gorito  Esa  manteca  va  a  conseguir  que  me 
ablande. 

Curro  Vaya  un  par  de  medias  tostadas.  Oye, 
Gorito.  ¿De  dónde  son  tus  medias,  de 
abajo  o  de  arriba? 

Gorito        De  abajo. 

Curro        ¿Las  dos? 

Gorito  ¿No  ha  visto  usted  que  las  han  subido? 
Curro        Bueno,  pero  tú  de  eso,  no  pruebas  ni 

un  bocao. 
Gorito        Ni  usted  de  eso. 

Curro  Bien  seguro  puedes  estar.  Yo  de  esto 
te  juro  que  ni  una  miga. 

Gorito        Y  yo  de  esto  ni  un  sorbo. 

Curro  Ahora,  que  como  la  tentación  hace  va- 
cilar a  los  espíritus  más  fuertes,  he  de- 
cidido irme  de  aquí  hasta  que  se  lo 
lleven. 

Gorito        Qué  idea  más  genial.  Yo  voy  a  hacer  lo 

mismo. 
Curro  Resignación. 

Gorito  Fortaleza.  (Hacen  mutis  cada  uno  por  el  lado 
contrario.  Por  la  escotilla  saca  la  cabeza  HALA- 
IS AULA.) 

Haiahaula   No  lo  han  tocao.  ¡Gracias,  Brahma!  (Sé 

esconde.)  ÍSate  GORITO  mirando  a  todos  lados 
y  dice:) 

Gorito  iQue  no  hombre,  que  no!...  ¡Yo  he  jurao 
que  no  pruebo  nada  de  esto  (por  lo  de  su 
mesa),  y  no  lo  pruebo.  Y  me  muero  de 
hambre,  pero  no  lo  toco.  Ahora  que  de 
aquello  yo  no  he  jurao  ná,  y  como  no  he 

jurao  ná,  pues  ná.  (Comiendo  en  la  mesa  de 
CURRO.)  No  dejo  ná.  (Se  bebe  de  un  trago 
media  taza  de  café.)  De  puerto  RíCO.  (Co- 
miendo manteca.)   De     ReinOSa.  (Comiendo 
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mermelada. )  De  TreVÍjailO.  (Queriendo  partir 

un  panecillo.)  De  antes  de  ayer.  ¿Eh?... 
jParece  que  vienen!  No,  pues  yo  me 

lleVO  lO  que  queda.  (Coge  un  plato  y  un  pa- 
necillo y  hace  mutis. 

Ja!a- Jalea  (Sacando  la  cabeza,)  ¡Qué  poca  palabra  tie- 
ne este  sabio!...  El  otro  parece  más  for- 
mal. ( Vuelve  a  esconderse.)  ( Sale  CURRO  lo  mis- 
mo que  GORITO  mirando  a  todas  partes.) 

Curro        Yo  he  dao  mi  palabra  de  no  comer  y  no 

COmO...  (Se  acerca  a  la  mesa  de  GORITO.)  No 

como  lo  mío,  pero  de  Gorito  no  dejo  ni 
la  servilleta.  Los  hombres  tienen  que  te- 
ner palabra  hasta  el  fin.  (Se  bebe  el  café  de 
un  sorbo.)  Hasta  el  fin.  (Deja  la  taza.)  ¡Esto 

es  para  reaccionar!  ( Come  mermelada.)  ¡Esto 

es  para  endulzar!  (intenta  partir  el  pan  que 

está  durísimo.)  Y  esto  es  para  rayar.  Al- 
guien llega.  No  le  dejan  a  uno  desayu- 
nar tranquilo..  (Se  esconde  detrás  del  palo 
mayor.  Por  la  izquierda  salen  del  brazo  JALA- 
JALEA  y  SANCHA.) 

Sancha  (Aparte.)  Sí,  sí,  escóndete,  que  ya  te  he 
visto.  Pero  ahora  me  las  pagas.  (Alto.) 
Qué  hermoso  amanecer,  ¿verdad  fetiche 
mío? 

Curro        Lo  llama  fetiche  y  es  un  boliche. 
Jala-Jalea  ¿Pero  de  veras  está  usted  enamorada 
de  mí? 

Sancha  Como  que  te  miro  y  me  tiemblan  las  car- 
nes. 

Jala-Jalea  ¿Todas? 

Sancha  Desde  que  supe  que  eras  faquir,  dije: 
i  Qué  hombre  más  hechicero! 

Jala-Jalea   ¿Pero  y  si  se  entera  su  marido? 

Sancha  (Aparte.)  Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero, 
que  se  entere.  (Alto.)  No  te  preocupes, 
mi  marido  es  un  Juan  Lanas.  Yo  me  casé 
con  él  porque  me  obligó  papá. 

Curro  (Aparte.)  Habrá  embustera,  y  no  le  ha  co- 
nocido..., porque  murió  cuando  ella  te- 
nía tres  meses. 

Sancha      Pero  yo,  al  que  quería  era  al  otro, 
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¿Y  cuál  era  el  otro? 

El  que  venía  todas  las  noches  después 
de  irse  él,  y  me  cantaba  al  pie  de  la  ven- 
tana: 

Voy  a  trepar  por  la  reja, 
voy  a  subir,  vida  mía, 
voy  a  subir  a  tu  cuarto. 

¿Y  qué? 

Que  subía.  Que  subía  y  se  iba  de  madru- 
gada. 

Se  me  está  agriando  la  manteca. 

¿Y  entonces,  por  qué  te  casó  tu  padre 

con  Curro? 

Porque  el  que  trepaba,  una  de  las  noches 
me  cantó  la  siguiente  copla: 

Me  marcho  a  lejanas  tierras, 

no  sé  cuándo  volveré, 

me  marcho  que  tengo  prisa. 

¿Y  qué? 

Que  se  fué  y  no  volvió. 
¿Y  quién  era  ese  hombre? 
Mambrú. 

Ese  hombre  era  una  imagen  tuya. 
Entonces  déjame  que  me  mire  en  tus  ojos. 
Mírame. 

Déjame  que  me  cuelgue  en  tus  brazos. 
Cuélgate. 

Déjame  que  abarque  tu  cintura. 
Espérate...  espérate  a  que  adelgace,  por- 
que si  no,  no  llegas. 

¡Ay,  malagueña  de  mis  sueños!  No  lo 
querrás  creer,  pero  una  mujer  como  tú, 
es  la  que  siempre  he  anhelado . 
¿De  veras  como  yo? 

Como  tú.  Y  te  he  visto  al  nacer  el  día,  te 
he  visto  cuando  muere  el  sol . 
¿Y  en  sueños  no  me  has  visto  nunca? 
Si  te  he  visto  no  me  acuerdo...,  porque 
yo,  cuando  caigo  en  la  cama  soy  un  cepo- 
rro. 
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Bueno,  pues  si  estás  decidido  a  que  nos 

queramos... 

Decidido. 

Entonces  te    espero   durante  la  siesta 
allí,  junto  a  la  cangreja . 
Iré  a  la  cangreja. 
¿No  te  volverás  atrás? 
No  me  conoces. 

Adiós,  ¡qué  mono  eres! . . .  ¡ Ay  qué  ojos! . . . 
¡Qué  boca!  ¡Qué  melena!  (Tirando  besos.  J 
Toma  pa  los  ojos,  toma  pa  la  boca,  toma 

pa  el  pelo.  (Hace  mutis  por  donde  salió.) 

El  caso  es  que  no  está  maleja.  Peores  las 
he  tenido  en  la  India  Porque  dura,  está 

COmO  la  piedra.  (CURRO  le  tira  el  panecillo.  I 

¡Mi  padre  el  de  Bengala!  Qué  pedrá  me 
han  dao  en  los  riñon  es.  Me  los  han  hecho 

migas. 

i  Saliendo. )  Pues  ha  sido  con  un  paneci- 
llo, con  un  panecillo  que  se  lo  dais  a  un 
cocodrilo  y  se  tiene  que  empastar  las 
muelas. 
¡Señor  Curro! 

Y  a  propósito  de  las  muelas,  vete  pre- 
parando para  acompañar  al  cocodrilo  a 
la  consulta,  porque  la  escenita  que  aca- 
bas de  hacer  a  mi  mujer... 
Señor  Curro,  que  es  ella...  que  yo  no  la 
quiero. 

Pues  eso  es  lo  que  he  notao,  y  a  mi  mu- 
jer ni  tú  ni  nadie  la  hace  perder  el  tiem- 
po. De  modo  que  te  la  llevas  a  la  India, 
la  enseñas  a  atravesarse  la  lengua  con 
un  punzón,  que  falta  la  hace,  la  enseñas 
a  caer  en  éxtasis,  pa  que  te  deje  tran- 
quilo unos  días,  y  ya  sabes  dónde  dejas 

un  amigo,   (he  tiende  la  mano.) 

Pero,  tú,  ¿no  te  enfadas? 
Yo,  como  me  enfado  es  si  no  cumples 
todo  lo  que  has  ofrecido. 
Pero,  ¿y  yo  qué  voy  a  hacer  con  tu  mu- 
jer? 

Te  casas  allí  con  ella. 
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Jala  Jalea  Imposible.  En  la  India  no  conoce  el  ma- 
rido a  la  mujer  hasta  después  de  casa- 
dos... 

Curro        Eso  pasa  lo  mismo  aquí. 

Jala-Jalea   Además,  a  los  faquires  nos  está  prohi 

bido  casarnos. 
Curro        Qué  gangas  tenéis. 

Jala-Jalea  Los  faquires  somos  hombres  excepcio- 
nales de  un  talento  extraordinario. 

Curro  Los  faquires  no  servís  más  que  pa  el 
circo . 

Jala-Jalea  Sí. . .  sí.  Un  faquir  hubo  que  descubrió 
el  modo  de  vivir  cuanto  quisiera. 

Curro        ¿Y  le  dio  resultao? 

Jala-Jalea  Ya  lo  creo,  la  lástima  es  que  murió  muy 
joven  sin  decirle  a  nadie  el  secreto. 

Curro  Pues  si  no  llega  a  descubrirlo  se  muere 
de  la  tos-ferina. 

Jala- Jalea  Bueno,  yo  me  voy  y  confío  que  cambia- 
rás de  parecer. 

Curro  No  te  fíes,  por  si  acaso.  Tú  te  la  llevas  y 
aviao  vas. 

Jala-Jalea   Está  bien.  (Saludando.)  ¡Ben-Jalí! 

Curro        ¿Qué  dice? 

Jala- Jalea   < Saludando.)  Ben-Jumea. 

Curro  ( Saludando.)   Santa   Coloma.    (Hace  mutis 

JALA-JALEA.) 
GorítO  (Sale  pálido  y  desencajado.)  ¡Ay,  don  Curro, 

don  Curro  de  mi  alma! 
Curro        ¿Qué  te  pasa? 

Gorito  Después  de  lo  que  acabo  de  ver  yo  no 
puedo  permanecer  en  este  barco  ni  un 
momento  más. 

Curro        Pues,  ¿qué  has  visto? 

Gorito  Mi  Concha,  reclinada  en  una  mecedora 
y  el  Marahajá  haciéndola  aire. 

Curro        Qué  fresco. 

Gorito  Yo,  de  buena  gana  hubiera  intentado 
arrojarme  sobre  él,  clavarle  los  dedos  en 
el  cuello,  morderle  el  turbante,  y  a  ella... 
y  a  ella  la  hubiera  hecho  lo  mismo  que 
hace  el  Maripus  Olearis. . . 

Curro        ¿Y  qué  hace  ese  maripus? 
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Goríto  Que  cuando  nota  que  la  hembra  le  es 
infiel,  la  muerde  las  agallas,  pero  me  acor- 
dé de  los  cien  ojos  que  vigilan,  de  los 
cien  puñales  que  se  hubieran  clavado  en 
mi  pecho,  de  los  cien  pies  que  se  hubie- 
ran liado  a  darme  patás. 

Curro        Como  en  la  final  de  Monjuich. 

Corito  Por  eso  he  decidido  poner  fin  a  este  su- 
plicio hoy  mismo,  ¿ahora  mismo!,  yo  no 
puedo  esperar  a  que  la  huelga  del  ham- 
bre acabe  con  nosotros. 

Curro  Tienes  razón,  porque,  ¿qué  tardaríamos 
en  morirnos  de  hambre? 

Goríto  Siguiendo  el  procedimiento  que  segui- 
mos, unos  sesenta  años. 

Burro  No  creí  que  se  podía  resistir  tanto  tiem- 
po sin  comer.  Y,  ¿qué  has  pensao? 

Corito        He  pensao  en  dos  chalecos. 

Curro  Hombre,  no  creo  que  el  momento  sea 
pa... 

Gorito  En  dos  chalecos  salva  vidas.  Bajamos  a 
nuestros  camarotes,  nos  ponemos  un 
chaleco  cada  uno,  subimos  a  cubierta  y, 
aprovechando  un  descuido,  nos  lanza- 
mos al  agua. 

Curro  Oye,  tú,  ¿lo  has  pensao  bien?  Porque, 
¿qué  vamos  a  hacer  nosotros  en  el  agua, 
seis  u  ocho  días,  sin  conocer  a  nadie? 

Gorito  No  se  preocupe  usté,  porque  yo  he  po- 
dido observar  en  el  horizonte  unos  cuan- 
tos barcos  pesqueros.  Ya  sabe  usted  que 
ahora  es  la  pesca  del  bonito. 

Curro  Si  son  bonitos  lo  que  buscan,  estamos 
pa  rato  en  el  agua.  Pero,  en  fin,  porque 
no  digas,  y  por  perder  de  vista  a  Sancha, 
me  tiro  al  mar,  no  digo  con  un  chaleco, 
sino  con  un  abrigo  de  pieles. 

Gorito        Pues,  vamos... 

Curro  Vamos. . .  Pero,  ¿y  si  el  oleaje  nos  separa, 
y  a  ti  te  lleva  a  Málaga  y  a  mí  me  lleva  a 
Cádiz? 

Gorito        Al  llegar,  me  pone  usted  un  telegrama... 

Pero  no  se  preocupe  usted,  que  no  nos 
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separará;  tengo  una  idea  genial  para  que 
lo  que  sea  del  uno  sea  del  otro. 
Curro        Entonces,  andando. 

BoritO  Andando  nOf  flotando.  (Hacen  mutis  por  la 

escotilla  de  la  derecha;  por  la  escotilla  de  la  iz' 
quierda  salen  MARITZA,  CONCHA  e  1NDRAS- 
PHATA.J 

Concha      ¿De  modo  que  no  han  decidido? 
Maritza      ¿Siguen  sin  comer? 

Indrasphata  Siguen.  Se  han  empeñado  en  morirse 
de  hambre. 

Concha  Ah,  no...  no,  pues  eso  de  ninguna  mane- 
ra. Mucho  me  duele  su  traición,  pero  de 
eso  a  que  me  coja  una  anemia... 

Maritza  La  verdad  es  que  se  han  cobrado  ustedes 
bien  la  burla,  ahora  que  si  su  marido  si- 
gue creyendo  que  le  ha  aplicado  usted  la 
pena  del  Tallón,  la  reconciliación  va  a 
ser  casi  imposible. 

Concha  /  Asustada.)  ¿Usted  cree  que  será  capaz  de 
ofenderme  hasta  ese  extremo? 

Indrasphata  No  se  preocupe  usted;  aunque  sabio,  es 
razonable. 

Maritza  Además,  tienen  ustedes  en  su  favor  que 
su  marido  la  quiere  con  locura.  En  las 
horas  que  he  pasado  por  su  esposa  he 
podido  comprobarlo.  El  pudo  aprove- 
charse de  su  situación  v,  sin  embargo... 

Concha  ¿Qué? 

Maritza  Nada.  El  que  quería  aprovecharse  era 
don  Curro.  ¡En  mi  vida  he  visto  un  pa- 
dre más  cariñoso! 

Concha  ¿Entonces? 

Indrasphata  Le  repito  que  no  se  preocupe.  Acabo  de 
dar  órdenes  para  que  pongan  proa  a  Má- 
laga y  dentro  de  poco  podran  ustedes 
desembarcar. 

Concha  Ah,  pero  es  que  antes  de  llegar  necesito 
contárselo  todo  y  hacerle  que  tome  al- 
gún bocadillo.  Pobrecito  mío,  debe  es- 
tar desfallecido;  voy  a  buscarlo.  (Mutis 

por  la  izquierda.  Quedan  solos  MARITZA  e  TN* 
DRASPHATA.  Hay  un  momento  de  pausa./ 
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Maritza      ¿De  modo  que  todos  a  Málaga? 

Indrasphata  Todos  no,  yo  sigo  mi  camino. 

Maritza      Y  yo  el  mío.  Una  aventura  más. 

Indrasphata  Una  aventura  más  que  puede  ser  la  últi- 
ma para  usted. 

Maritza  ¡La  última!  Y,  ¿quién  puede  asegurarle  a 
una  mujer  como  yo  que  es  su  última 
aventura? 

Indrasphata  Un  hombre  enamorado. 

Maritza      Y,  ¿dónde  está  ese  hombre? 

Indrasphata  Cuando  la  mujer  es  tan  hermosa  como 
usted  no  es  tan  difícil  encontrarlo.  Aca- 
so ese  hombre  y  ese  momento  pasan 
cerca  de  usted  y  van  a  alejarse,  para  per- 
derse como  un  recuerdo  más  entre  sus 
recuerdos. 

Maritza      Y  ese  momento,  ¿cuál  es? 

Indrasphata  Este. 

Maritza      Y  ese  hombre,  ¿qué  camino  lleva? 

Indrasphata  El  de  una  tierra  misteriosa,  donde  las  cú- 
pulas doradas  brillan  al  sol;  donde  las 
mujeres  llevan  al  cuello  una  doble  fila 
de  perlas  rojas  de  Angola  y  en  el  tobillo 
un  ancho  anillo  de  oro  fundido. 

Maritza      ¡La  tierra  de  mis  sueños! 

Indrasphata  Y,  ¿por  qué  no  despertar  en  la  realidad? 

Maritza  Tengo  miedo;  un  engaño  me  acercó  a 
usted,  temo  que  otro  engaño  nos  separe. 

Indrasphata  ¿Y  qué  es  la  vida  si  no  temores?  Maritza, 
no  vacile  y  sígame  a  mi  tierra.  ¡Quién 
sabe  hasta  dónde  puede  llegar  esta  aven- 
tura! Esta  aventura  que  tiene  el  encanto 
de  haber  nacido  sin  buscarla.  (Más  apasio- 
nado y  decidido.)  Maritza,  ¿vienes? 

Maritza        (Duda  un  momento  y  por  fin  le  dice:)  Voy. 

Indrasphata  ( Cogiéndola  de  la  cintura  y  llevándola  hacia  la 

izquierda.)  Que  Brahma  proteja  mi  felici- 
dad. 

Maritza      Y  que  la  defienda  contra  el  olvido  o  el 

hastío. 
Indrasphata  Así  sea. 

Maritza      (Con  cariño.)  ¡Indrasphata! 

indrasphata  (ídem.)  ¡Maritza!  (Han  llegado  cerca  de  la  cw 
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ja  y  al  acabar  la  frase  figura  que  se  dan  un  beso 
apasionado  y  largo,  y  hacen  muüs.  Por  la  esco- 
tilla sale  PEPE  el  ESTERILLA  con  una  servilleta 
al  cuello,  manchada  de  negro  y  sorprende  eJ 
beso . ) 

Pepe  i  Arrea!  La  Greta  Garbo  y  Jhon  Silverio 
en  el  final  de  "El  rancho  de  la  Montaña". 
Y  a  propósito  de  rancho,  me  he  hecho 
amigo  del  cocinero  y  me  he  puesto  de 
carcamales  en  tinta  que  soy  una  estilo- 
frábica.  ¿Dónde  estará  mi  compadre?  Le 
ando  buscando  porque  a  mí  eso  de  la 
huelga  del  hambre  no  me  va.  Dejarle 
que  se  muera  de  inanirsión,  nunca.  Y 
como  yo  sé  que  una  de  las  cosas  que  más 
le  vuerven  loco  en  er  mundo  es  el  em- 
buchao,  pues  he  cogió  en  la  cosina  una 
tripa  de  lomo  que  pa  qué.  Por  sierto 
que  cuando  la  estaba  cogiendo  entró  el 
cocinero  y  me  la  ocurté  aquí  en  la  faja, 
y  gracias  a  la  faja  he  podido  disimular 
la  tripa.  (Sacándola. J  Vaya  cosasuperió. 
En  cuanto  la  vea  se  come  hasta  la  guita 
Con  esto  acabo  yo  la  juelga.  (Mutis  iz- 
quierda.) (Por  la  otra  escotilla  suben  GORITO  y 
CURRO  con  dos  chalecos  puestos,  de  esos  de 
corcho  que  rodean  todo  el  cuerpo.  Vienen  atados 
por  una  cuerda  de  un  metro  de  larga  de  uno  a 
otro.  Salen  del  brazo  para  disimular  la  cuerda  y 
para  que  el  público  no  se  dé  cuenta  que  están  tita- 
dos  hasta  el  momento  oportuno.  GORITO  lleva 
colgado  un  botijo  en  bandolera.) 

Curro         Tenías   razón.  La  idea  es  genial,  no  nos 

separa  el  oleaje. 
Gorito        No  nos  separa.  Y  ahora,  valor.  (Pausa.) 
Curro        ¿En  qué  piensas? 

Gorito        Estoy  pensando  en  la  manera  de  tirarme 
para  que  no  se  rompa  el  botijo. 

Curro        Sí,  porque  la  sed  en  el  mar  es  el  tormén 
to  mayor  que  se  conoce. 

6orito        No  sé  si  tirarme  de  boca  o  de  pitorro. 

Curro        En  la  situación  que  ocupa  el  botijo  d^ 
bemos  tirarnos  de  espald  s 
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Gorito        Pues  de  espaldas. 

Curro  Oye,  tú  que  eres  hombre  marítimo:  ¿ha- 
cia dónde  sopla  el  viento? 

Gorito  ( Se  mete  el  dedo  en  la  boca,  lo  naca  y  lo  eleva, 

como  es  costumbre  en  los  hombres  de  mar.  )  No~ 

roeste,  Sudoeste...  Este. 
Curro        Este  no  sabe  una  palabra. 
Gorito        Sudeste . 

Curro        Entonces,  ¿qué  dirección  llevamos? 
Gorito        Alicante.  Ya  comprenderá  usted  que  no 

podemos  perder  el  botijo. 
Curro        Pues  al  agua. 
Gorito       A  la  una. 
Curro        A  las  dos. 
Gorito        A  las  dos  y  media. 

Curro  A  las  tres   menOS  venticinCO-  'Por  la  iz- 

quierda sale  CONCHA.) 

Concha  Gorito. 

Gorito        La  adúltera. 

Curro        Nos  corta  el  baño. 

Sancha      Gorito:  te  buscaba.  Necesito  hablarte. 

Gorito  Yo  no  tengo  que  hablar  nada  con  usted, 
señora.  Yo  no  la  conozco  a  usted. 

Concha      ¿Que  no  conoces  a  tu  mujer? 

Gorito        Mi  mujer  ha  muerto  anoche. 

Curro        Ahora  íbamos  a  encargarnos  el  luto. 

Concha  Bueno,  pues  hazte  cuenta  que  ha  resuci- 
tado y  escúchame.  Yo  necesito  hablarte, 
que  sepas  toda  la  verdad- 

Gorito  La  verdad.  Habla,  pero  sé  breve,  porque 
se  me  calienta  el  agua  del  botijo . 

Concha  Es  que  lo  que  quiero  hablarte  tiene  que 
ser  a  solas. 

Gorito  Está  bien.  Don  Curro,  hágame  usted  el 
favor  de  irse,  que  en  seguida  soy  con  us- 
ted. 

Curro  Con  alma  y  vida .  (Aparte.)  Oye:  si  por 
una  casualidad  viniera  a  pedirte  perdón, 
no  estés  muy  tirante . 

Gorito  Descuide. 

Curro  Pues  hasta  ahora.  {Se  va  a  ir  y  al  marchar- 
se, como  los  dos  están  atados,  tira  de  GORITO.) 

Gorito        Suelte  usted,  que  no  quiero  estar  tirante 


-  80  - 


Curro  (  Desatando  a  gorito. )  Ya  no  me  acordaba 
de  que  éramos  las  hermanas  Siamesas . 

(Mutis.) 

Gorito        Pues  usted  dirá,  señora. 

Concha       Lo  primero  que  te  ruego  es  que  no  ine 

llames  de  usted. 
Gorito        ¿Y  que  otro  tratamiento  podré  dar  a  una 

mujer  que  ha  hecho  lo  que  usted  ha 

hecho? 

Concha       De  eso  precisamente  venía  a  hablarle. 
Gorito        (Aterrado.)  ¡Ah!  ¿pero  encima  me  lo  va  us- 
ted a  contar? 
Concha  Naturalmente. 

Gorito        A  usted  la  han  destetao  en  Peña-Lara. 
Concha      (con  gran  dignidad.)  Te  ruego  que  no  me 
ofendas. 

fiorito  (Aparte  )  Orgullosa  como  la  Palinodia 
imlgaris. 

Concha       Todo  lo  que  tú  crees  que  ha  pasado  y 

no  ha  pasado,  ha  debido  pasar. 
Gorito       Adelante,  sigue. 

Concha  Porque  tu  conducta  en  la  India,  me  au- 
torizaba para  ello;  recuerda  que  tú  me 
dijiste  que  ibas  a  buscar  al  Grimaliditis, 
profundísimas. 

Gorito  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  haber  tropezao 
con  el  Marajá  desaprensihísimus . 

Concha  Y  para  colmo,  presentas  a  la  primera  que 
se  te  ha  ofrecido,  como  tu  mujer. 

Gorito  ¿Qué  querías,  que  te  hubiera  presentado 
a  tí? 

Concha      Para  el  caso  es  lo  mismo. 
Gorito       ¿Cómo  lo  mismo? 

Concha  Claro,  porque  si  yo  llego  a  perder  el  tren, 
a  estas  horas  el  Marajá  después  de  ha 
berse  cobrao  la  hospitalidad  se  hubiera 
vuelto  a  su  tierra  creyendo  que  eras  tan 
indio  como  él.  ¡Y  figúrate  el  papelito 
mío! 

Gorito        i  Pues  no  pierdas  de  vista  el  mío! 

Concha  El  tuyo,  gracias  a  mí  que  soy  una  mujer 
decente,  es  el  de  un  hombre  digno,  aun- 
que te  merecías  todo  lo  contrario,  pero 
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antes  que  tú,  soy  yo,  y  te  he  guardado 
todos  los  respetos,  porque  guardándote- 
los a  tí,  me  los  guardaba  yo  misma. 

GorítO  Ah  ¿Entonces?  (Con  ansiedad.) 

Concha      Todo  ha  sido  una  farsa  para  castigarte. 

El  Marajá  no  ha  podido  ser  más  caba- 
llero. 

Corito       ¿De  veras? 

Concha  (En  digna  otra  vez.)  No  creo  que  tenga  ne- 
cesidad de  jurártelo. 

Corito  ( Aparte.)  Digna  como  la  carpa  del  Eufrates . 

Concha      Me  crees,  ¿verdad? 

Gorito        Y  aunque  te  crea,  ¿qué?  ¿Y  los  demás? 

¿Van  a  creerlo?  Cien  pies  que  nos  si- 
guen, cien  ojos  que  nos  miran,  cien  bra- 
zos que  no  hacen  más  que  amenazar. 

Concha       Esos  están  más  seguros  que  tú,  porque 

han  Visto  todo  lo  que  ha  pasado.  (Transi- 
ción .)  Gorito.  Gorito  mío.  La  verdadera 
ofendida  soy,  yo  y  sin  embargo,  te  per- 
dono y  te  tiendo  los  brazos. 

Gorito  Aparta,  aparta.  ¡No  me  toques!  Tú  no 
sabes  lo  que  he  sufrido.  Estoy  sin  co- 
mer hace  la  mar  de  días.  Estaba  decidi- 
do a  morir  de  hambre  ¡Y  tú  no  sabes  lo 
que  es  el  hambre! 

Concha      ¿Pero  has  pasado  hambre,  vida  mía? 

Gorito       Hambre  y  sed. 

Concha      ¿Sed  con  este  botijo? 

Gorito        Es  que  el  botijo  ha  llegado  con  retraso. 

Concha       Pobrecito  mío .  ( Acariciándole . ) 

Gorito        ¡No  me  toques!  ¡Que  no  me  toques! 

Concha      ¿Tan  sensible  eres? 

Gorito       Soy  de  corcho. 

Concha  (Sollozando.)  ¡Gorito  maridito  mío!  ¡Ol- 
vida COmO  yo  Olvido!...  (Llorando .) 

Gorito  A  la  orilla  del  mar  no  me  vengas  a  llo- 
rar. . . 

Concha  Pues  si  tú  lo  quieres...  sea.  Nos  separa- 
remos, no  nos  veremos  más.  Me  iré  con 
mi  tío  de  Ronda. 

Gorito  ¿Que  te  vas  con  tu  tío  de  ronda?  No, 
eso  no...  olvido,  perdono.  No  puedo  vi- 
vir sin  ti. 
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Concha 
Gorito 


Pepe 


Mabarata 
Pepe 

Jala-Jalea 


Mabarata 

Pepe 

Mabarata 


Pepe 

Jala-Jalea 
Pepe 

Mabarata 
Pepe 

Jala-Jalea 
Pepe 


Mabarata 
Pepe 


Sancha 


(Echándose  en  sus  brazos.)  Mí  GorO. 
Mí  Concha.  (Hacen  muti  s;  al  llegar  a  la  caja 
se  dan  un  beso  como  antes  se  lo  dieron  MARIT- 
ZA  e  INDRASPHA  TA .) 

(Saliendo  y  sorprendiendo  el  beso.)  Atiza.  La 

Mari  Pifor  y  Antoñillo  Moreno  en  "Co- 
razones rumbosos"  Josú  y  las  cosas  que 
están  pasando  hoy  en  este  barco.  Me  he 
encontrao  a  mi  compare  vestido  de  ta- 
pón de  botella  y  le  he  largao  la  tripa  de 
lomo,  más  contento  se  ha  puesto  que 
un  niño  en  vacasiones...  (Salen  JALA-JA- 
LEA y  MABARATA.) 
Te  buscamos  Alfombrilla. 
Que  no  soy  Alfombrilla,  señó. 
Es  verdad,  es  limpiabarros. 
¡No,  Limpiabarros  ni  na!  ¡Soy  guacama- 
yo! Que  yo  tengo  mi  nombre  y  mis  ape- 
llidos. Soy  Don  José  López. 
Bueno,  pues  escucha  López. 
Así  me  gusta. 

Estamos  llegando  a  Málaga,  y  antes  de 
llegar  es  preciso  que  hablemos  reserva- 
damente. 

¿Reservadamente? 

Tenemos"3una  idea  y  queremos  contar 

contigo  antes  de  ponerla  en  práctica. 

¿Es  cuestión  de  vino? 

El  vino  vendrá  luego. 

¿Es  cuestión  de  mujeres? 

Las  mujeres  vendrán  luego. 

Pues  si  es  cuestión  de  dinero  ése  no 

viene  nunca,  porque  yo  estoy  que  por 

dos  pesetas  paso  la  noche  en  el  alambre 

de  la  telefonía  sin  hilos. 

No:   ven,  porque  no  hay  que  perder 

tiempo. 

Vamos,  y  habéis  hecho  muy  bien  en 
acudir  a  mí,  porque  soy  un  alambrera. 

(Mutis  los  tres.  Por  el  lado  contrario  sale  CU- 
RRO corriendo  y  detrás  SANCHA  sujetándole 
por  la  cuerda  que  lleva  atada  al  chaleca.  Saca 
la  tripa  de  lomo  en  la  mano.) 

¡No,  si  no  te  me  escapas,  ladrón! 
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Curro        Maldita  sea  la  idea  de  Gorito. 

Sancha  La  charraná  que  me  has  hecho  me  la  vas 
a  pagar  en  cuanto  lleguemos  a  Málaga. 

Curro        ¡Ah!,  ¿Pero  vamos  a  Málaga? 

Sancha  A  Málaga  y  allí  te  vas  a  pasar  seis  meses 
encerrao  en  la  carbonera. 

Curro        ¡Qué  venganza  más  negra! 

Sancha  Y  te  voy  a  tener  a  pan  y  agua.  Y  vas  a  ba- 
rrer los  suelos  y  vas  a  fregar  los  platos  y 
vas  a  a>  udar  a  las  criadas  a  hacer  las 
camas. 

Curro        Eso  no  está  mal. 

Sancha      Y  cuando  ellas  se  levanten  te  levantas  tú; 

y  cuando  ellas  se  acuesten  te  acuestas  tú. 

Curro        Bueno,  bueno,  lo  que  quieras. 

Sancha  Porque  esto  que  me  has  hecho  a  mí  no 
te  lo  perdonaré  nunca. 

Curro  Ea,  pues  ya  me  he  hartao,  porque  pa  que 
lo  sepas  desde  ahí  escondido  vi  que  le 
decías  a  ese  Indio  cosas  preciosas  que 
nunca  me  las  has  dicho  a  mí. 

Sancha  ¿Yó? 

Curro         Le  has  llamado  fetiche. 

Sancha       Pero  si  tú  sabes  que  eso  es  mentira. 

Curro  Yo  sé  que  es  mentira,  pero  a  mí  me  con- 
viene que  sea  verdad  pa  que  te  vayas  a 
la  India  con  ese  limpia-tubos  y  le  ense- 
ñes a  tragar  quinina  en  rama. 

Sancha  Pero  Curro,  ¡Curro  de  mi  alma!  ¿Hablas 
en  serio? 

Curro  Hablo  en  marido  ultrajado  y  hemos  ter- 
minado. 

Sancha  No.  ¡Eso  nunca!  Tú  sabes  que  tendré 
mis  defectos,  pero  quererte  te  quiero. 

Curro  Cualquiera  lo  diría,  porque  la  vidita  que 
me  has  dao. 

Sancha  Pues  desde  ahora  en  adelante  te  juro 
que  vas  a  llevar  una  vida  de  gato  en  al- 
macén de  jamones.  Te  entrarán  el  des- 
ayuno a  la  cama. 

Curro         Que  me  lo  entre  la  Trini. 

Sancha       Te  levantarás  a  la  hora  que  quieras. 

Curro        Si  me  levanto. 

Sancha       Y  te  acostarás  cuando  te  de  la  gana. 
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Sancha       Todo  menos  perderte,  mostachón  de 

Utrera.  (Lo  abraza.) 

Curro        Y  yo  que  creí  que  me  había  librao  de 

ella.  (Por  la  izquierda  salen,  MAR1TZA,  GORP 
TO,  CONCHA  e  INDRASPHA  TA . ) 

Maritza      Así  me  gusta,  acarameladitos. 
Sancha       ¡Qué  vergüenza,  Curro!  Nos  han  visto. 
Curro        (Disculpándola.)  Como  lapobre  es  tobi- 
llera. 

Concha  No  te  preocupes,  mamá;  has  hecho  lo 
que  debías:  perdonarlo. 

Gorito  Al  fin  y  al  cabo,  con  las  señoras  pasa  lo 
que  con  la  Palinarus  vulgaris,  o  sea 
la  langosta,  que  las  va  usted  a  coger  y 
pinchan,  pero  luego  están  riquísimas. 

Curro        (Por  Sancha.)  Esta,  ni  en  vinagreta. 

GOrito  ( A  CJjRRO.)  ¡Qué  hubiéramos  adelantado 
tirándonos  al  mar! 

Curro  Nada. 

Gorito        Que  caemos  al  mar  y  . . . 
Curro  Nada. 

Corito        Nada  usted,  porque  yo,  nado  menos  que 

un  elefante  en  un  barreño. 
Indrasphata  Ya  estamos  a  la  vista  de  Málaga. 
Gorito        (Respirando.)  ¡Ay!  creí  que  no  la  volvía  a 

ver  más. 

Curro  Como  que  a  mí  no  se  me  olvidará  este 
viajecíto. 

Indrasphata  Ni  a  mí  tampoco,  me  llevo  el  recuerdo 
y  aMaritza. 

Gorito        Nos  ha  quitao  un  huésped. 

Sancha      Y  que  pagaba  bien. 

Maritza  Yo  desembarco  con  ustedes  porque  ten- 
go que  recoger  el  equipaje  y  a  mis  don- 
cellas. 

Curro        ¿Ah,  pero  también  se  las  lleva  usted? 
Maritza  También. 

Gorito        Nos  ha  quitao  dos  huéspedes.  (Por  la 

izquierda  sale  PEPE  el  Esterilla  que  saca  del 
brazo  derecho  a  MABARATA  y  del  izquierdo  a 
JAL  A' JALEA.  Estos  dos  del  traje  indio  sólo  con' 
servan  los  pantalones.  Lo  demás  lo  compone  una 
camisa  de  chon-eras,  una  guayabera ,  un  panoli- 
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to  colorao  anudao  al  cuello  y  su  sombrero  oncho. 
TALA' JALE  A  sale  pelao  y  con  tufos. 

Los  tres  Salú. 

TodOS  (Extrañados.)  ¿Eh? 

Gorito  (a  PEPE.)  ¿Pero  dónde  vas  con  las  ne- 
gras del  platillo? 

Pepe  A  da  una  güeltecita  por  Málaga  pa  que 
me  siga  la  gente. 

Indrasphata  Pero  ¿qué  significa  esto? 

Mabarata  Esto  significa,  señor,  que  nos  quedamos 
en  esta  tierra,  donde  hay  vino,  donde 
hay  jamón,  donde  hay  mujeres... 

Jala- Jalea   (En  castizo.)  Y  olé. 

Indrasphata  ¿Qué  dices? 

Jala-Jalea  Que  yo  ya  no  me  vuelvo  a  tragar  más 
estopa,  ni  a  atravesarme  la  lengua,  ni  a 
quedarme  en  éxtasis. 

Pepe  Me  ha  dicho  que  pa  extasiarse  una  tajá 

es  mejó. 

Curro  ( a  gorito.)  |Este  los  ha  engañao! 

Gorito  Como  que  tié  usted  un  compare  que 
echa  el  vaho  en  el  puerto  y  se  pué  pati- 
nar. 

Pepe         Le  voy  a  sacar  una  norturna. 
Halahauia    (Entrando  rapidísimo.)  Señor  Curro...  se- 
ñor Curro... 
Curro  >       ¿Qué  pasa? 

Pescailla  Que  vengo  a  que  me  diga  su  yerno  de  qué 
familia  es  esto  que  he  sacao  en  la  red. 

GoritO  (Muy  interesado.)  A  ver,  a  ver.  (Le  coge  el 

paquete  lo  desenvuelve  y  saca  restos  de  una  al- 
pargata .) 

Pescailla     ¿De  qué  familia  es? 

Gorito        Esto  es  de  una  familia  muy  pobre  .(La  tira 

por  alto.) 

Concha  Lo  ves  por  tu  chifladura  se  tienen  que 
burlar  de  ti  hasta  los  pescadores. 

Gorito  Tienes  razón.  Desde  mañana  me  dedico 
sólo  a  mi  casa  y  a  mi  mujercita,  que  de 
todo  esto  ha  tenido  la  culpa  la  már  y 
sus  peces. 


Fin  de  la  comedia. 


Precio,  CUATRO  PTAS. 


